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		CAPÍTULO I


		Todo hombre que se llama Alí no es Alí, 
lo mismo que todo objeto redondo no es un roscón de dulce


		(Proverbio árabe)


		************


		—No sé cómo te las arreglas para despertar en mí los peores instintos animales que todos llevamos dentro, eres todo un carácter, lo reconozco; pero ese carácter tuyo ha tropezado con el mío que lo supera en mucho, en muchísimo, sin punto de comparación. Como dice el proverbio árabe: «La mota de arena no puede rivalizar con la piedra».


		Con meses de antelación, por diferentes medios de información, revistas de sociedad, radio, televisión y grandes afiches a todo color, anunciaban en árabe, francés, inglés y español la próxima inauguración de L’Etoile, hotel-restaurante-sala de fiestas ubicado en las afueras de Rabat, la bella capital marroquí, en plena naturaleza. Un fabuloso establecimiento concebido exclusivamente para recibir y albergar a la élite.


		Hacía más de quince años que monsieur Marcel Desbois estaba afincado en Rabat, hablaba el árabe como un nativo y se conceptuaba integrado al medio. Había sabido penetrar en la idiosincrasia de los marroquíes, conocía sus defectos y sus virtudes; entre estas destacaría el enorme concepto que tienen de la familia, el respeto a sus mayores, el gran sentido de la amistad y su proverbial hospitalidad. Era un elegante caballero que contaba con excelentes amistades del país y era bien recibido en cualquier reunión aristocrática, marroquí o francesa, pues todo hacía suponer que gozaba de una bien saneada fortuna; aunque hubiera bastantes escépticos que se preguntasen con fundadas reservas cómo podía ser que una pequeña fábrica de ebonita diese para el tren de vida que él y la hija llevaban. Poseía una fabulosa mansión con planta baja y dos pisos, ocho habitaciones, un grandioso salón, y otras dependencias, rodeada por una gran extensión de terreno, parte ajardinado, parte dedicada a la práctica de la equitación y, por supuesto, una espléndida piscina, y una cuadra donde albergaba cuatro caballos purasangre, más un garaje con dos estupendos coches, un Mercedes Benz negro de él y un Porsche rojo descapotable de ella. Tal propiedad requería un personal que se encargase del mantenimiento, aparte de la servidumbre del hogar y, naturalmente, no faltaban unos ni otros.


		Viudo, cincuentón bien conservado, atractivo, vivía con su única hija: Suzanne. Le dominaba el lujo, donde incluía las mujeres hermosas y los caballos de carreras, aunque su mayor debilidad era su hija, su preciosa Suzy, pues, a pesar de ser un hombre bastante egoísta e inconsciente, para él su niña era el centro del universo. En cuanto a ella, era caprichosa y déspota, orgullosa de su belleza y de ser francesa. Buena parte de su joven vida la había pasado en su patria, en París, en un reputado internado francés, pasando las vacaciones con el padre, siempre en territorio elegido por ella, y nunca marroquí, hasta que, recién cumplidos los dieciocho años, dijo que ya no estudiaba más, que quería libertad para divertirse a tope antes de hacerse vieja, y el padre, flojo de ánimo por naturaleza, y más aún con su niña, transigió. En lo que no la complació y se mantuvo firme fue en lo de marcharse de Marruecos para establecerse en Francia, o en cualquier otro lugar donde no hubiera moros. Entonces, a regañadientes, ella se instaló con él en Rabat, en la hermosa mansión, si bien los viajes de placer fuera del territorio marroquí eran harto frecuentes, siempre los dos juntos; aunque en la capital árabe no le faltaban distraimientos a ninguno de los dos, él ya los tenía, y ella enseguida de llegar de París se integró a una pandilla de jóvenes pasando a ser de inmediato la reina indiscutible del grupo donde predominaban los de nacionalidad francesa, y solamente tres españoles y dos ingleses. Todos chicos sin prejuicios, que lo mismo se fumaban un porro que se inyectaban drogas más duras, o copulaban con el amigo o la amiga de turno. Según una de ellas, Antoinette, lo único que importaba era que el tal tuviese un buen pene. En la pandilla no había ni un solo marroquí, al llegar Suzanne sí había cinco, chicos asaz bien, de pudientes y respetadas familias marroquíes; pero ella les menospreció tanto que al final optaron por alejarse en busca de nuevos horizontes. Porque Suzanne Desbois no soportaba a los árabes en general y a los marroquíes en particular, les tenía tirria. Por otra parte, para no pecar por omisión forzoso es aclarar, que, a pesar de sus ansias por divertirse a tope, por muchas cosas no pasaba: las drogas le daban pánico, y el sexo, imaginárselo sin amor, únicamente por un hipotético placer, le daba repugnancia. Pensaba que era hipotético porque no concebía que, sin estar enamorada, pudiera existir el gozo que sus amigas proclamaban, poniendo los ojos en blanco. Y no le importaba que tanto ellas como ellos, llevando las voces cantantes Antoinette y Frederic, que a este último lo que le reconcomía era el despecho porque no la había conseguido, la hubiesen llamado más de una vez estrecha, porque a ella, según palabras textuales, tales opiniones le importaban menos que un pimiento pocho. Respecto al hecho de estar creída de su persona, lo cierto es que tenía sobradas razones para ello, era preciosa: piel trigueña, óvalo del rostro perfecto, nariz cortita y recta, boca mediana de labios gorditos (comestibles, según los amigos, incluido Frederic.) Ojos muy grandes, verdes (diabólicamente verdes, también en versión de los amigos, incluido Frederic) con las pestañas largas, espesas y curvadas, y negras como las cejas, lo cual resultaba asombroso, pues que los cabellos de la exquisita criatura, aparte de muy rizados, eran rubios como rayos de sol. El cuerpo también de una hermosura casi increíble: uno setenta, preciosos senos pujantes, cintura estrecha, trasero y caderas redondeados y largas piernas maravillosamente torneadas.


		La víspera de la inauguración de L’Etoile se hallaban padre e hija frente a la mesa donde acababan de desayunar, ambos a punto de salir hacia diferentes lugares y por distintos caminos, cuando él inició una conversación. Se puso a contarle que había hecho grandes mejoras en la fábrica, que había traído maquinaria moderna de Francia, y que como todo costaba mucho dinero se había asociado a un capitalista.


		A ella nada de aquello le importaba, su única misión en la vida era gastar alegremente el dinero que papá ganaba, cómo lo ganaba no era de su incumbencia; pero lo de la sociedad la sorprendió y le desagradó:


		—No me convence la idea de que te hayas asociado a nadie, pero si lo has hecho tus razones tendrás. Supongo que habrá sido a un compatriota. Si era eso todo lo que tenías que decirme por mí está bien, me voy...


		Y él, con evidente inseguridad, la retuvo, contestando que no era solo aquello lo que quería decirle y que no se había asociado a un compatriota. Tal y como estaban las cosas en Marruecos no existían muchos extranjeros que se arriesgasen a invertir dinero en sociedades, él porque estaba afincado desde hacía mucho tiempo y le iba muy bien, en la fábrica contaba con mano de obra barata y obtenía buenos beneficios...


		Suzanne se hallaba impaciente porque la conversación no le interesaba y estaba retrasando su salida. Pero él, aun percatándose de su creciente nerviosismo, continuó explicándole que se había asociado a un hombre de gran prestigio en los medios financieros de Marruecos y de muchas otras partes del mundo: Francia, España, Londres, New York...: sidi Cheik Abdelkrin, un gran personaje con prósperos negocios e industrias: aceros, textiles, metales preciosos... Poseía avión propio, yate, fabulosas mansiones, un palacio en Marrakech...


		—... Y un castillo no estoy muy seguro dónde, creo que entre Taza y Oujda...


		—¿Es que no tenemos dinero en el banco? —dijo solamente ella contrariada.


		Ante la directa pregunta de la hija le ocurrió lo de siempre, se acobardó, y en lugar de hablar claro de una vez, optó por lo fácil, se apresuró a soltar lastre:


		—¡Por supuesto que tenemos dinero en el banco!


		—Entonces tú sabrás lo que haces, pero me sorprende y me fastidia horrores que te hayas asociado con un moro.


		—No debería sorprenderte, hace tiempo te comenté que todos los europeos con negocios en Marruecos estábamos obligados a admitir en sociedad a un marroquí...


		—Sí, pero también añadiste que por tu parte no había caso porque todos tus empleados son moros.


		—Cariño, en una sociedad lo importante es el capital que pueda aportar el socio y ese personaje tiene para invertir en negocios y para regalar a manos llenas si le da la gana; figúrate que en los medios financieros marroquíes se ha puesto de moda una anécdota, dice así: «El país va muy pobre y las arcas de palacio están vacías, el sultán va a tenerle que pedir un préstamo a sidi Cheik Abdelkrin». —Terminó riendo él solo.


		—No te dejes engañar por las apariencias, que esas gentes son muy ladinas, llevan unos cochazos impresionantes, te parece que son millonarios y el coche lo deben y en el banco tienen la cuenta en números rojos.


		—Si aludes a ese caballero te diré que suena a disparate.


		—¡Vaya, ese caballero! Ya veo que te ha comido el coco. Ojalá sea yo la equivocada y no tengas que arrepentirte de haberte asociado a un moro. Pero escúchame bien, no vaya a creerse el tipo que porque le has admitido como socio es igual a nosotros, ni se te ocurra la idea de presentármelo.


		—¿Por qué eres tan intransigente?


		—Soy realista. Sabes muy bien cómo pienso, si por mí fuera en esta casa no entraría ninguno, ni para limpiar, ni para atender el jardín o la cuadra. Claro, que si por mí fuese no viviríamos en Marruecos porque todos son unos sátiros que miran a las mujeres europeas con hambre; te consta que no miento.


		—¡Sí mientes! Entre los moros, como en todas las razas, hay buenos y malos, y te aseguro que cuando un moro sale bueno lo es de verdad, mejor que nosotros los franceses. Si un pobre tiene para tomar nada más que un vaso de té y ve a otro más necesitado que él, se lo da. Pero dejemos esa cuestión —continuó él, que finalmente se había armado de valor e iba a decirle lo que en realidad deseaba—: Verás, cariño, no deseo que le des a la cuestión más importancia de la que tiene...


		—Menos circunloquios y al grano, mis amigos estarán aburridos de esperarme.


		—Voy a ello. Como sabes, mañana es la inauguración de L’Etoile, sidi Cheik Abdelkrin es uno de los invitados de honor y ha tenido a su vez la gentileza de invitarnos a ti y a mí a pasar la velada en su compañía. 


		Seguramente consiguió terminar de hablar porque fue tanta la incredulidad e indignación de ella que no pudo ni interrumpirle; mas después saltó como si la hubiese mordido una víbora, los verdes ojos relampagueantes:


		—¿Que ese moro se ha atrevido a invitarme a pasar la velada con él...? 


		—Bueno, no te ha invitado, digamos directamente...


		—¿Has olvidado lo que acabo de decirte?


		—Por favor, hija, comprende que yo no te diría de salir con una persona que no fuese digna, ni yo saldría tampoco.


		—¡Vaya velada divertida que iba a pasar con mi padre y un viejo moro! 


		—No estarías obligada a permanecer todo el tiempo con nosotros...


		—¿Para qué continúas si sabes que es inútil?


		—Se trata de un gran señor, Suzanne, un hombre muy educado, correctísimo e inteligente; ha cursado estudios superiores en Francia e Inglaterra; es políglota, sabe muchos idiomas, y es un portentoso filósofo, ha publicado varios libros que han merecido críticas extraordinarias. Posee una conversación amena, cultivada y, aunque árabe, no profesa la religión islámica, es católico, y un hermano que tiene también. Te aseguro, hija mía, que es un hombre de gran valía, y humanitario, posee una Fundación-Hogar...


		—¿Quieres dejar de hacer apología de semejante individuo? ¡Mis amistades las elijo yo, quédate con las tuyas que yo no te impondré las mías, mañana iré a la gala de L’Etoile con quienes me dé la gana y tú ve con ese moro, o con cien moros si se te antoja, pero te lo repito, ni se te ocurra presentármelo porque te dejo con la palabra en la boca! ¿Está claro?


		Sin decir más ni esperar a que lo dijera el padre, que solo asintió con la cabeza, se puso en pie. Seguida por él fue a la puerta, abrió, salió al porche, bajó deprisa los tres escalones que había y se fue casi corriendo hacia el garaje, mientras él se quedaba parado en el porche, mirándola.


		Iba ataviada con leggins negros y niqui holgado de punto color marrón, bolso en bandorela y zapatos de altísimos tacones, verdes. Llevaba la frondosa cabellera a su aire.


		—Qué bella es, qué exquisitez de criatura... ¡Pero qué soberbia!


		Estaba muy preocupado; pero no podía hacer más, aun sabiendo de antemano cuál iba a ser la reacción de la hija, lo había intentado; en cierto modo mintiéndole, pues sabía que el prepotente y sensual moro le había invitado a él solamente como un medio, que a quien verdaderamente quería conocer y ver a su lado era a ella...


		—... Pasaré una encantadora velada con esa hija tan bella que dice usted que tiene, será para mí un gran placer y un alto honor...


		Siendo algo que no parecía transcendental, puesto que la hija era muy dueña de aceptar o rechazar las invitaciones que le diera la gana, la cuestión le tenía sumido en un mar de inquietudes. No sabía cómo proceder en consecuencia, no sabía cómo transmitirle al árabe la negativa de ella; y, seguramente, estaba haciendo una montaña de un grano de arena, pues no creía que el marroquí tuviese un gran interés en el asunto, habida cuenta de que ni siquiera la conocía; y esto era estupendo, porque así si a la noche siguiente se encontraban por casualidad, como no sabría de quién se trataba no habría problema. ¿Cómo iba a imaginar que aquella joven era Suzanne Desbois? Aunque él, orgulloso como todo padre que se precie, le hubiese hablado bastante de ella: que era bellísima, rubia con los cabellos largos y ensortijados, los ojos verdes y las pestañas y las cejas negras... Pero aun así no había por qué amontonarse. L’Etoile era muy grande, con tanta gente como habría sería una gran casualidad que se encontrasen, aparte de que no creía que entre tantas chicas bellas, que no faltarían, por supuesto marroquíes, y extranjeras residentes en el país, y muchas llegadas de fuera, fuese ella la única con los cabellos largos, rubios y rizados y los ojos verdes con las pestañas y las cejas negras; y, por su parte, con hacerse el ignorante, como si no conociera a la hija...


		Tantas cábalas porque tenía que decirle a aquel tal sidi Cheik Abdelkrin que la hija no iba a acompañarles parecía exagerado; pero él se entendía; tendría que estrujarse las meninges para hallar la frase convincente de manera que el personaje a quien sabía con gran orgullo de casta no se sintiera en modo alguno menospreciado. Lo peor que había hecho había sido esperar hasta el último momento, porque ahora el tipo se había confiado y no iba a tener tiempo para invitar a otra. 


		El asunto requería sumo tacto, extremada moderación.


		




CAPÍTULO II


		Al que se sustrae a tu vista por un hilo 
opón a su mirada un muro


		(Proverbio árabe)


		[image: carmen.tif]


		La inauguración de L’Etoile fue un éxito y Suzanne Desbois se divirtió mucho con sus amigos; aunque no tanto como en principio presagiaba la noche. Llegaron a reunirse veintidós jóvenes de ambos sexos, alegres, escandalosos, dispuestos a todo con tal de divertirse. Por supuesto, entre el elemento femenino había chicas muy bonitas, pero ella las eclipsaba a todas, pues aparte de que era preciosa poseía algo, un peculiar dinamismo, una vitalidad desbordante, un brillo felino en las verdes pupilas, una belleza salvaje en la alborotada y rizada cabellera rubia...; algo especial que estaba en el conjunto y que no tenían las otras; aunque también las hubiera bellas. Sin importarles que la mayoría de las féminas llevasen vestidos largos de soirée todas iban muy cortas, Suzanne Desbois, con un mini-robe confeccionado en un tejido que parecía plata líquida, estaba bellísima, y cuando, al compás de la estridente música, se movía con gracia sin igual en la pista, contorsionándose con una elasticidad increíble, las bellísimas piernas enfundadas en pantis igualmente plateados, quedaban completamente al descubierto ofreciendo un espectáculo digno de admirarse, y lo admiraban bastantes caballeros, solos o acompañados, con disimulo o sin él, seguían con los ojos los movimientos de las extraordinarias extremidades y el vibrar de los preciosos senos que se adivinaban sin sujetador ni trabas de ninguna clase bajo el liviano tejido del vestido que por delante le llegaba hasta el cuello y por detrás le dejaba la espalda completamente libre; una espalda lisa, de piel satinada, y lo mismo que los redondos hombros y los brazos de un tono trigueño natural, sin afeites de ninguna clase. La larga, rubia y rizada cabellera, a su aire, sin más sujeción que una ancha banda, igualmente plateada, ciñéndole la frente.


		El grupo no eligió mesa, se fueron directamente a la barra y allí estaban.


		Desde que entró en el grandioso salón profusamente iluminado Suzanne vio a su padre en compañía de otro hombre, sin duda el socio moro. Aunque había mucha gente se trataba de un público selecto y no había nadie andando por doquier, todos estaban correctamente sentados ante las mesas, la que ocupaban los dos estaba muy bien situada: frente a la barra y no lejos de la pista de baile. En aquella ojeada Suzanne vio que el sujeto tendría algo menos de treinta años; no sabía por qué cuando su padre le habló de él se figuró que se trataba de un viejo moro, y no, moro sí, pero de viejo nada, y hasta podría ser que aparentase más edad porque llevaba bigote y barba, aunque muy bien recortados. Iba de etiqueta, como casi todos los concurrentes masculinos excepto otros árabes, que algunos llevaban túnicas.


		En un momento dado, cuando la orquesta iniciaba una melodía según los jóvenes apta para carrozas, sucedió algo que, si bien no cambió el curso de la historia universal, sí influyó extraordinariamente en el inminente futuro de Suzanne Desbois. Aunque ella al principio no le dio al asunto la importancia que requería, ni remotamente pudo imaginar que unas palabras, que con el fin de hacerle justicia hemos de aclarar fueron impremeditadas, iban a traerle más cola que un planeta en plena órbita estelar. La cosa empezó así: en la mesa ocupada por los dos hombres, monsieur Marcel Desbois, que llevaba bastantes minutos fijándose en una madura y espléndida pelirroja, le dijo al árabe:


		—Ruego me disculpe, voy a aprovechar este baile. 


		—Yo voy a hacer igual, a ver si consigo bailar con una très charmante petite que posee las piernas más bonitas que he visto en mi vida... Bueno, las piernas y todo, porque es una preciosidad de criatura...


		Si el francés no hubiera estado tan encandilado con la madura pelirroja se habría dado cuenta de hacia dónde miraba el socio y a qué encantadora pequeña se había referido, pero...


		Mientras, segundos antes de que los dos hombres se pusieran de pie para ir a bailar, en el grupo de Suzanne se había entablado una conversación:


		—¿Quién es ese estupendísimo pedazo de tío que está con tu padre? 


		Y ella, que estaba encaramada en uno de los altos taburetes frente a la barra y de espaldas al objetivo indicado, sorbiendo mediante una pajita del líquido rojo que tenía en una alta copa, sin volverse, puesto que no lo necesitaba, replicó con otra pregunta:


		— ¿Te refieres al tipo medio negro que parece recién llegado de la selva? 


		—Seguro que sí, pues con tu padre no hay nadie más, pero le has descrito muy mal... ¡El tío está de muerte!


		Ya miraban todos con descaro hacia el lugar en cuestión, excepto ella.


		—Los dos se han levantado... Creo que van a bailar.


		—¡Vaya tío el moro, me derretiría de gusto entre sus potentes brazos!


		—Y ya sabéis lo que dicen, que todos tienen un buen aparato...


		—Qué puerca eres, Antoinette —masculló Suzanne sin cambiar de postura.


		—A ti lo que te pasa es que eres una estrecha, a mí ese hombre me va una barbaridad, no me importaría que me hiciera un hijo... ¡Ay, qué gustazo!


		—Todo lo que vosotras queráis pero se viste como un carroza.


		—No seas imbécil, es un hombre elegante, y guapísimo... ¿Es eso lo que te pica, Frederic...?


		—Callaos todos, parece que viene hacia nosotros.


		Al escuchar la última observación hecha por una de las amigas, Suzanne respingó, porque supuso que si el tipo se les acercaba podría ser porque su padre le hubiera hablado de ella, le hubiese dicho que aquella rubia de tales características era su hija... No, imposible, no creía capaz a su padre de hacer tal cosa, máxime estando advertido. Además, aunque pareciese que el tipo iba hacia ellos, luego podría desviar sus pasos, o que fuera a hablar con cualquier persona, o personas que aparte de ellos había junto a la barra, o a tomar algo allí, o ir al baño que le cogía de paso...


		De pronto se percató de que se había producido un gran silencio, ninguno de los amigos hablaba ni reía, y como no les veía se los imaginó expectantes. No le dio tiempo a pensar más porque oyó a su espalda una varonil voz decir en correcto francés:


		—Mademoiselle, s’il vous plaît...


		Fue más intuición que certeza, ya que no podía estar segura de que se estaba dirigiendo a ella, y se hizo la desentendida.


		—Suzanne, el caballero te está hablando. —Oyó entonces decir a Marie Rose.


		Se volvió con estudiada lentitud, alzando una ceja sobre uno de los verdísimos ojos, mirándole de abajo arriba con toda la displicencia del mundo.


		Lo tenía ante ella, exhalando distinción y virilidad por todos los poros de su cuerpo, elegantísimo, con un esmoquin gris perla, en la solapa izquierda una insignia de oro y esmalte negro (niel), camisa de seda blanca con la pechera bordada, en la mano izquierda un espectacular anillo, muy grueso, de oro con un soberbio brillante. Levemente inclinada la cabeza de cabellos negrísimos, algo largos y ligeramente ondulados, sonriente, mostrando los dientes de impoluta blancura entre la también intensa negrura del bigote y la barba, los ojos de un indefinible tono azul grisáceo, mirándola, abarcándola con las pupilas muy brillantes... 


		Ella no le veía como le hemos descrito. Por muy elegante que fuese ataviado a la europea solo veía un moro, además prepotente, con un halo de superioridad que la irritó y la hizo desear humillarle ante sus amigos a los que sabía a la expectativa, tal vez dudando de que supiera estar a la altura de las circunstancias por tratarse de un marroquí que parecía alguien importante. 


		—Et... ¿alors...? —dijo, increíblemente despreciativa.


		Pasando por alto la impertinente e ineducada actitud en gracia a tantos atractivos reunidos en una sola mujer, él, sin perder un ápice de su sonrisa, contestó:


		—Sería para mí un alto honor y un gran placer bailar con usted, señorita...


		Y la respuesta, como estudiada de antemano, surgió rápida y cortante de entre los bellos labios:


		—Por si no se ha dado cuenta estoy con un grupo de amigos y no admitimos injerencias de extranjeros; no me he fijado pero supongo que en el salón habrá mujeres de su raza, tampoco sé si podrá bailar con ellas, pero nada de eso es de mi incumbencia. Baile con quien quiera, o con quien pueda; conmigo no, yo soy francesa.


		Más énfasis ni más orgullo imposible, fue como si le hubiese dicho que ella, por ser francesa, era la reina del universo y él por ser marroquí un inmundo gusano; al menos así lo entendió Cheik Abdelkrin, el noble moro.


		Aunque los amigos eran bastante intranscendentales, la respuesta sin ninguna educación a la correctísima demanda hizo que todos se sintieran molestos.


		La bronceada tez del árabe adquirió un tono rojizo, no de vergüenza sino de cólera, como si tuviese la cabeza repleta de contundentes palabras que ya no podían salir al exterior porque instantáneamente la boca que sonreía se había cerrado con la fuerza de un cepo de hierro. Las claras pupilas se tornaron más oscuras, y las grandes manos se cerraron también, apretando tanto los puños que le blanqueaban los nudillos. Sin pronunciar ni una palabra más, se irguió cuan alto era apabullándoles a todos, dio media vuelta, y con la cabeza arrogantemente alzada se marchó por donde había ido.


		Inmediatamente, los alucinados jóvenes se repusieron y fue el disloque:


		—¡Has estado bestial, chica!


		—Eres fabulosa, macha... ¡La monda lironda!


		—Pues yo creo que te has pasado. ¿Te fijastes cómo te miraba? ¿Y las manos? Las cerró como si te estuviera estrangulando con el pensamiento.


		—Nadie te obligaba a bailar con él, podrías haberte negado sin despreciarle.


		—¿No temes que pueda tomar represalias contra tu padre? Se ve que ese personaje tendrá influencias...


		Suzanne, irritada sin saber muy bien por qué ni contra quién, exclamó al fin:


		—¡A ver si te crees que mi padre es un don nadie, él también tiene influencias! 


		—Es posible —dijo entonces uno de los chicos, un español que hasta entonces había permanecido silencioso—, pero no tendrá tanto poder como sidi Cheik Abdelkrin.


		Ya todos aseguraban conocer al personje:


		—¿Poder sidi Cheik Abdelkrin...? ¡Tanto como el sultán!


		—Yo de ti tendría miedo, estas gentes son muy vengativas...


		—Dejad de decir bobadas, en el país lo que necesitan son muchos extranjeros como mi padre que da trabajo en su fábrica a más de veinte marroquíes.


		—Sí, pero la fábrica se la pueden incautar.


		—¿Queréis dejarme en paz? ¡Si tanto le teméis y si a vosotras os gusta tanto, idos todos a consolarle de mi desprecio, yo con que me tocase una mano vomitaría!


		—¿Por qué dices esas burradas? ¡Si es un hombre fabuloso!


		—¡Una maravilla! ¡Y vaya cuerpazo, quién lo pillara!


		—¡Pues os lo regalo, id a sacarle a bailar!


		—Eres una exagerada.


		—¿Tú también, André...? ¡Entre unos y otros me estáis amargando la noche!


		—Yo creo que la noche te la has amargado tú solita, preciosa.


		—Calma, la cuestión no es de vida o muerte, olvidemos el incidente. Estamos aquí para divertirnos a lo grande, ¿no? ¡Pues vamos a divertirnos a lo grande!


		—¡Bien hablado, Antoinette! 


		—¡Y yo que creía que no sabías hablar nada más que de penes, orgasmos y cosas por el estilo!


		Todos rieron, excepto Suzanne, y como en aquel momento los músicos cambiaron las notas melodiosas por otras con más ritmo, sin más comentarios se fueron todos corriendo hacia la pista, armando bulla, menos ella, que, por esta vez, pasó de baile, y allí se quedó, sola, sentada en el taburete, en la misma postura, de espaldas al salón, terminando de beberse con gesto meditabundo el líquido que le quedaba en la copa. No sabía qué le pasaba, no estaba satisfecha de sí misma, no se sentía feliz.


		Cuando monsieur Desbois regresó a la mesa que compartía con el marroquí iba acompañado por la bella pelirroja. Un gran error en un hombre de gran experiencia en lides amorosas, pues en cuanto que la hermosa mujer (una dama francesa de paso en el país) tomó asiento junto a los dos hombres, dejó de interesarse por el elegante otoñal para desplegar todo su charme en torno al mucho más elegante, más tipazo, más interesante, más guapo y más joven, que era el enigmático árabe, quien a raíz de la escaramuza que sabemos había regresado a la mesa y allí estaba, impasible como una estatua, indiferente a cuantas féminas le invitaban a un acercamiento con prolongadas miradas. Tal comportamiento tenía al francés sumamente intrigado, y contrariado, ya que estaba viendo que su conquista de aquella noche se le escapaba de las manos. Por supuesto, daba por sentado que cuando él salió a bailar haciéndolo con la dama que ahora les acompañaba, el árabe también había bailado, no sabía con quién, porque no le vio en la pista de baile; pero esto no le escamó, a causa de lo grande que era el lugar y porque reconocía que él no había tenido ojos nada más que para su pareja. Lo que menos imaginaba era que al fin se había producido lo que tanto había temido, que la hija y el socio se habían visto y que se había producido un choque de tal magnitud que habían saltado chispas, y no precisamente de amor. Era mejor que estuviese ignorante del hecho, porque así al menos podría disfrutar de la velada en paz; aunque existió un momento en que la tranquilidad se rompió. Fue cuando con entonación normal, pero que, no obstante, tuvo el poder de sobresaltarle y de marcar un gesto de contrariedad en el maquilladísimo rostro de la dama pelirroja, le preguntó el árabe:


		—¿Quién es la poupée blonde que está con un grupo junto a la barra?


		¡Qué catástrofe! Por un extraño e intrincado azar del destino había ocurrido lo que tanto había temido. ¿En quién había ido a posarse la mirada del sensual moro? En su hija, cuando la sala brillaba de bellas señoras y preciosas jovencitas.


		—Me consta que sabe quién es porque observé que cam-
biaba una mirada con ella —continuó diciendo el árabe—, natu-
ralmente me estoy refiriendo a la chica del cortísimo vestido plateado, si puede llamársele vestido, porque parece una blusa.


		El francés logró recuperarse, a ver si conseguía engañar al otro:


		—Hay muchas jovencitas rubias, y la mayoría llevan vestidos muy cortos.


		—Cierto, hay muchas jovencitas rubias y casi todas con vestidos muy cortos, pero no plateados y, de todas formas, aunque todas las jóvenes rubias que hay en el salón llevaran vestidos muy cortos argentés, ninguna es como ella, no se la puede confundir —continuó ahora el árabe, siempre sonriente y amable, pero con un apenas perceptible cambio en la entonación—: no continúe disimulando, sé que la conoce y no me gusta en absoluto que intenten hacerme comulgar con ruedas de molino, como diría un gran amigo mío español —terminó sonriendo, o haciendo como que sonreía.


		Inútil recriminar al destino, se dijo el francés, pensando que era en estos momentos que el moro se había fijado en ella, y él no podía continuar negándola. Además, si lo hiciera y después el tipo descubría la superchería todavía sería peor, pues aquel refrán que le había soltado como quien no hace la cosa parecía una amenaza; en fin, mientras que no se le ocurriese que se la presentara todo iría bien y, tras encomendarse a toda la corte celestial, fingiendo despreocupación, exclamó:


		—¿Dónde tendría yo la cabeza? ¡Es Suzanne, mi hija! Ya le dije que no podría acompañarnos por estar comprometida con sus amigos...


		El árabe hizo un simpático gesto con una mano subra-
yando su comprensión.


		—¡Lo entiendo, monsieur Desbois, faltaría más! No podía desairar a sus amigos franceses o de las nacionalidades que sean. De lo que estoy plenamente seguro es de que en ese numeroso grupo no hay ni un solo marroquí, su hija no lo admitiría en su círculo de amistades.


		—¡Qué disparate!


		—No trate de disculparla, cada uno es muy dueño de pensar como le plazca; no vale la pena continuar con lo mismo y aburriendo a su invitada. Estamos perdiendo el tiempo que debemos dedicar para divertirnos, los negocios pueden esperar.


		A juicio de monsieur Desbois, a veces Cheik Abdelkrin habla-
ba de manera enrevesada, no porque no dominase el idioma francés, ya que lo hablaba mejor que él mismo, sino por su manera de expresarse. ¿Qué habría querido decir ahora con aquello de que los negocios podían esperar?¿A qué negocio se había referido? ¿Había aludido a su hija, a su preciosa Suzy, como a un negocio en perspectiva...? ¡Claro que no, qué absurdo! Lo principal era que ni siquiera había sugerido que se la presentara, menos mal, ¡sudores de muerte le entraban solo de pensarlo!


		La dama pelirroja miraba contrariada a los dos hombres, pero su faz se iluminó con una amplia sonrisa cuando el impresionante árabe, tras solicitar autorización de monsieur Desbois, que se la concedió encantado, de pie ante ella, galante, inquirió:


		—¿Voulez vous danser, madame?


		—Con inmenso placer —contestó ella de inmediato ofreciéndole una mano exquisitamente manicurada.


		Mal le había salido la jugada al francés, no obstante, hombre de mundo y buen perdedor, aunque nada hubiera podido hacer teniendo como rival al árabe, al percatarse de hacia dónde disparaba los tiros la excitante mujer, finlmente optó por retirarse dejando el campo libre.


		Chek Abdelkrin no era un obseso sexual, pero sí un hombre muy ardiente, de los que jamás desdeñan una aventura amorosa si quien se la ofrece en bandeja es una hermosa mujer. Pero conforme avanzaba la noche le aumentaba la rabia sorda que se le había agazapado dentro del pecho y, como para llevar a buen término ciertos asuntos el estado de ánimo es primordial, llegó a tener la certeza de que si aquella noche tuviera que satisfacer a una mujer en la cama iba a dejar en muy mal lugar el pabellón árabe; aunque aquel pabellón seguro que no quedó muy bien parado, pues no era probable que la bella dama pelirroja se quedara pensando maravillas del fabuloso hombre cuando, finalizada la velada, pasadas las tres de la madrugada sin que él se hubiera permitido ni la menor libertad con ella cuando la llevaba en el coche (un lujoso Cadillac) al hotel donde se hospedaba, y terminando de decepcionarla al rehusar, con exquisita cortesía, es cierto, acompañarla a su habitación para tomar la última copa. Después, solo en el coche camino del Agdal, uno de los barrios más aristocráticos de la capital donde poseía una de sus residencias, el atezado rostro era como una máscara de amenazadora ira. A tales horas apenas había tránsito, podría decirse que la carretera era suya y del potente Riley ocupado por el conductor y dos guardaespaldas que le seguía a corta distancia. Porque a él a veces le gustaba conducir su propio coche. La solitaria carretera del Suissi, brillante a causa de la lluvia que había caído hacía un rato, se le figuraba la pista de baile de L’Etoile, donde destacaban como faros en las tinieblas las preciosas piernas plateadas...


		Los pensamientos se le desbocaban sin control.


		«Descarada, moviéndose como una loca y enseñándolo todo, hasta la braguita se le veía más clara a través del panti calado plateado, ¿y los senos? Era como si los llevase al aire, se le notaban desnudos bajo el fino tejido de aquella especie de blusa que llevaba por vestido. No los tiene muy grandes, tampoco pequeños, son del tamaño ideal para que las manos grandes de un hombre, como las mías, puedan abarcar uno con cada una y turgentes, vibrantes, enchidos, con los pezones abultaditos, pues lógicamente se le marcaban los pezoncitos. ¿Cómo no si estaba casi desnuda? ¡Cuánto me gustaría raptarla, llevármela ahora mismo a mi chalé y violarla sin compasión, penetrarla brutalmente, hollarla una y mil veces, todas las que me diera la gana, hasta caer exhausto, destrozarla con mi virilidad exacerbada, hacerla gritar de dolor pidiéndome clemencia, a mí, a un moro, y yo desoyendo sus lamentos, sus lloros, gozando con su sufrimiento... ¡Qué inmenso gozo, qué placer de Dioses!».


		Algo le hizo reaccionar del demencial ensueño brutalmente erótico. Él, que se había creído aquella noche poco menos que impotente, sintió una tremenda erección.


		Se pasó una mano por la frente y la retiró mojada de sudor. Sacó un pañuelo del bolsillo del pantalón y se limpió la frente y la mano.


		Respiraba agitadamente, pero ya era consciente de que por unos instantes había perdido los estribos, y se dijo que era contraproducente, que en ningún momento ni circunstancias se debe perder la serenidad, porque ello equivale a quedar inerme ante el enemigo, ya que con la pérdida de equilibrio merman las fuerzas. Las barbaridades que había estado pensando, además de ser indignas de él, que jamás sería capaz de violar a una mujer, tampoco le parecían castigo adecuado para Suzanne Desbois, porque a lo peor se trataba de una golfita moderna que ya están hartas de hacer de todo, y en el hipotético caso de llevar a cabo lo que había pensado, hasta le gustaba a la zorrita... O no, puesto que sería un moro quien se lo estaría haciendo... 


		Lo mismo que sintió la brutal erección, notó como le bajaba vertiginosamente.


		No se tenía por un machista a ultranza, pero lo de la igualdad de los sexos le reventaba. Le gustaba la mujer, mujer; en todos los sentidos: ruborosa, turbada ante las audacias de los hombres... ¡Pero vaya usted a buscar en estos tiempos a una mujer así, a no ser que hubiera estado encerrada en un convento a piedra y lodo!


		«Marcel Desbois es un sinvergüenza y le gusta mucho el dinero, sería capaz de venderme a la hija por una buena cantidad de dírhams, y aunque sienta escrúpulos es igual, no podrá hacer nada porque lo tengo dentro de un puño. 


		»Vaya, vaya, vaya, ¡conque esa es la hija de la que se muestra tan orgulloso ese indigno francés! Perfecto para mí y mala suerte para ti, Suzanne Desbois. Seguramente ya estás en tu casa, acostada, y puede que plácidamente dormida, sin imaginar la que se te viene encima, la negra nube que planea sobre tu cabeza, pues no sabes que yo, Cheik Abdelkrin, jamás he tolerado insolencias de nadie, y no vas a ser tú quien lo haga impunemente. Tú, una ignorante, una estólida, una francesita sin seso hija de un estafador que se dedica a vivir a lo grande engañando a unos y a otros; duerme tranquila lo poco que queda hasta que llegue la mañana, concedámosle una tregua al enemigo vencido de antemano; aunque tú, pobre imbécil, no eres enemigo para mí, no eres nada, menos que una mota de polvo, y el desprecio público del cual me has hecho objeto tratando de rebajarme ante tus preciados amigos voy a hacértelo pagar muy caro; aunque no lo has conseguido, ni lo conseguirás jamás, ni tú ni nadie, rebajar a los de mi casta, a los de mi linaje, al patrimonio de mi sangre noble que me legaron mis ilustres ancestros... ¡Ya verás lo que te espera! ¡Te encerraré a piedra y lodo en mi castillo de Oujda, mi alcaçaba, allí te tendré a mi merced y te enseñaré lo que es el respeto, la humildad y el recato femenino! ¡Yo te enseñaré lo que no te ha enseñado ese padre inútil que tienes ni en el reputado internado francés donde dice que te han educado! ¡Yo te educaré a mi manera, como es debido! ¡Yo te bajaré los humos, niñata engreída, francesita déspota y orgullosa! ¡Yo te enseñaré a respetarme y a reverenciarme! ¡Prepárate y tiembla, Suzanne Desbois, porque yo, un moro, voy a hacerte ver las estrellas en pleno día!


		»Eres un egocéntrico, Cheik Abdelkrin».


		Pero el noble moro desoyó la voz de su razón, tan obcecado se hallaba que no hizo lo que en otras ocasiones, enfrascarse en disquisiciones mentales buscando la verdad, la equidad, la templanza, porque esta madrugada su ánimo había perdido toda imparcialidad serena de juicio, carecía de ecuanimidad, y esto, en un hombre tan temperamental, iba resultar muy peligroso para alguien, sumamente peligroso.


		




CAPÍTULO III


		Si en un juicio el juez te toma ojeriza, humilla la cabeza 
y resígnate, nada podrá hacer por ti tu abogado


		(Proverbio árabe)


		[image: carmen2.tif]


		A Suzanne le dio la impresión de que acababa de acostarse cuando la despertó su doncella, y se irritó sobremanera:


		—¿Qué pasa, quién te ha dicho que me despiertes?


		Connie, la doncella, era tan joven como su señorita; una rubita monísima de ojos azules y facciones pequeñas llenas de encanto francés y una simpatía descarada.


		—Me lo ha ordenado su padre, porque tiene usted una visita —contestó recalcando lo último con segunda intención.


		—¿A estas horas?


		—Son las once.


		—¡Vaya cosa! ¿Quién es la estúpida?


		—No es la, sino él —replicó Connie, ahora además de maliciosa, misteriosa.


		—Frederic, como si lo viera. Ese idiota nunca tiene sueño, parece un vampiro.


		—No se trata de ninguno de sus amigos, este es un caballero.


		Sin saber por qué Suzanne se hizo enseguida una idea de la identidad de su visitante mañanero. Tal vez porque no tenía la conciencia tranquila; pero aunque ya sentía desazón, trató de bromear:


		—O sea, que tú no conceptúas caballeros a mis amigos...


		—Perdone, no me he expresado bien, he querido decir que es más hombre.


		—¿Sabes que lo estás arreglando?


		—Lo que pasa es que su visitante está más hecho, y es guapísimo, impresionante, un fuera de serie, con unos ojazos grises que quitan el hipo y un tipazo que tira de espaldas... Pero no sé por qué le estoy contando nada si usted debe saber de sobra quién es y cómo es...


		Suzanne apenas escuchaba a la doncella, con la mirada perdida inició un monólogo:


		—Y tiene cara de moro, como si lo viera... Claro que sé quién es, ¿quién podría ser si no? El salvaje no habrá podido dormir del cabreo que cogió con mi desprecio, qué bien vi la cara que se le puso, y como, aunque estemos en su país, no puede meterme en la cárcel por semejante sandez, que ya le gustaría, ya, sobre todo porque mi padre tampoco es un don nadie, ha venido de buena mañana a mi propia casa a darle las quejas, y él como es un pusilánime se ha acobardado y me ha mandado llamar para que vaya a pedirle disculpas al socio... ¡Pues ya pueden esperar sentados los dos!


		A pesar de haber hablado entre dientes, como Connie poseía un oído finísimo y había estado muy atenta para no perderse ni un punto ni una coma, maliciosa, inquirió:


		—¿Le ha hecho algo malo ese moro increíble...?


		—¡A mí no me ha hecho nada ese tipo, ni malo ni bueno! —se sulfuró Suzanne, reaccionando bruscamente, levantándose del lecho—. ¡Y basta de cháchara, que te conozco y sé lo propensa que eres a inventarte historias, igual que Antonio!


		—A propósito de Antonio, me ha dicho que el moro lleva en la tarjeta un garrapato que parece una coronita, porque es emir, que en cristiano quiere decir «príncipe».


		—Déjate de cuentos y prepáramelo todo mientras me ducho, voy a arreglarme bien para enfrentarme a la fiera corrupia.


		—Sí, ese moro fabuloso le ha hecho algo —remachó Connie.


		Pero ahora Suzanne no se enojó y las dos se echaron a reír.


		Tenemos que retroceder un poco en el tiempo. Aproximada-
mente una hora antes de que Connie despertase a su señorita, monsieur Marcel Desbois fue a su vez despertado por Antonio, su ayuda de cámara español: 


		—Le ruego disculpas, este caballero insiste en ser recibido por usted al instante.


		Sentado en la cama, los cabellos revueltos y los ojos abotargados de sueño fijos en la pequeña cartulina impresa que le había entregado su fámulo, monsieur Marcel Desbois, de tan perplejo que estaba no sabía qué pensar, no podía imaginar qué querría el árabe, qué urgencia le había llevado hasta su casa (por cierto, era la primera vez que le visitaba, razón por la cual no le conocían los sirvientes) habiéndole dejado hacía pocas horas camino del Agdal en compañía de la excitante dama pelirroja.


		—Le he conducido al despacho, pero si usted quiere, aunque es un tipo que impone voy y le digo que se vaya y que regrese más tarde.


		—¡Ni se te ocurra! —reaccionó vivamente monsieur Desbois, y agregó—: ¿No sabes quién es?


		—Su físico y su nombre me suenan, pero ahora no caigo.


		—Es un personaje importantísimo. Por mí no te preocupes, ve enseguida a atenderle y trátale a cuerpo de rey, ofrécele una copa, café, té; lo que quiera, y sírvele enseguida. Dile que me reuniré con él antes de diez minutos. 


		Estaba inquieto sin saber por qué.


		Hizo honor a su palabra, apenas habían pasado ocho minutos cuando entraba en el despacho, donde le aguardaba, cómodamente instalado, Cheik Abdelkrin, vistiendo una elegante túnica color azulón con arabescos bordados en blanco, en el dedo anular de la mano izquierda un grueso anillo, un sello de oro y esmalte negro con un anagrama (lo mismo que llevaba anoche en la solapa) saboreando parsimoniosamente una tacita de café solo y fumando un cigarrillo.


		—Discúlpeme por haberle sacado de la cama, pero el negocio que me ha traído no admite demoras. No para mí que una vez decidido estoy deseando ultimarlo.


		—¿Un negocio? Diga, le escucho encantado.


		—He de advertirle que me gusta llamar al pan, pan y al vino, vino, que soy enemigo de los eufemismos, de engalanar con floripondios la frase decisiva dilatándola cuando puedo hablar sin ambages. Tras este preámbulo que he creído necesario para evitar posteriores tergiversaciones que conllevarían disquisiciones sin cuento, no diré: quiero, o deseo, me expresaré escuetamente. Escúcheme, pues, con gran atención, monsieur Desbois: voy a casarme con su hija. 


		Dio la impresión de que el francés se había quedado sordo, o quizás sí que le oyó pero de pronto no asimiló el significado de la última frase de su visitante.


		—Transmítaselo a ella ahora mismo, le dará una gran sorpresa, aunque no precisamente grata, estoy seguro. Y si usted se muestra reacio a dar ese paso lo haré yo con sumo placer. —Y como monsieur Desbois continuara sin reaccionar, el árabe siguió, inalterable—: A cambio usted recobrará íntegramente la fábrica de ebonita, ahora con más del doble de su valor, puesto que se ha ampliado mucho y se le ha incorporado maquinaria nueva donde usted solo tenía trastos viejos poco menos que inservibles, todo a mi costa, no creo necesario recordárselo. Además, cuando se haya celebrado la boda, aparte de reintegrarle para que los rompa o los queme, sus cheques, que me ha devuelto el banco por falta de provisión, saldaré las deudas que me consta tiene con otras personas, y para redondear su negocio levantaré la hipoteca, que también sé de buena tinta pesa sobre esta finca. Es el precio que he fijado por su bella hija, un precio exorbitante, lo sé, pero soy de la opinión de que los caprichos hay que pagarlos, y el que no pueda que se abstenga, yo puedo, y como no me agrada el regateo, ni estamos en el zoco, millón de dírhams más o millón menos, me da igual.


		El patente cinismo del árabe hizo al fin reaccionar al francés:


		—¿Qué maneras son esas, señor mío...? ¿Cómo se atreve a hablarme en términos tan injuriosos sobre mi propia hija?


		—No existe injuria, hablo a cada cual como se merece, y en este caso es un alto honor el que les hago tanto a usted como a ella. Esa niñata sin seso no es más que una muñeca de lujo por la que estoy dispuesto a pagar una gran suma de dinero.


		—¡Sidi Abdelkrin, está insultando a mi hija y eso no se lo permito!


		—Usted no está en disposición de permitirme o de no permitirme nada, no puede mover ni un solo dedo sin que yo se lo aherroje si me da la gana. Soy dueño absoluto de la situación y lo sabe; por tanto, no le queda más que cerrar la boca, inclinar la cerviz y entregarme a su hija como esposa. La vi anoche, me encapriché de su belleza y he decidido poseerla, podría intentarlo de otra forma y esgrimiendo los mismos argumentos también la conseguiría; pero soy muy acaparador, me gusta tener mis caprichos para mí solo y, tratándose de una mujer tan bella, prefiero que sea de mi exclusiva propiedad y tenerla en mi casa a buen recaudo de las aves de rapiña.


		Monsieur Desbois, amilanado, habló humildemente:


		—Sidi Abdelkrin, siempre le he tenido por un hombre íntegro, por favor, no tome represalias por lo que le haya hecho o dicho mi hija, que es lo que estoy suponiendo. Es una criatura inocente, no sabe nada de mis cuentas, usted no puede obligarla a contraer ese absurdo matrimonio, compréndalo, no deseo ofenderle...


		—No ofende quien quiere, sino quien puede.


		—No es que yo sienta prevención, pero usted es de otra raza...


		—¡Una raza muy noble y digna, tanto o más que la suya! 


		—No lo dudo. Le juro que yo carezco por completo de esos prejuicios...


		—Su hija no comparte ese sentimiento.


		—Si ya está enterado de cómo piensa ella con más razón... Escúcheme, usted es un hombre sensato y lo que ha pensado es una locura.


		—A todos, sensatos o no, nos gusta cometer de vez en cuando una locura, es la sal y la pimienta de la vida.


		—¡No puede ser, esa boda es un desatino! ¡Además, mi hija es una niña, acaba de cumplir veintiún años!


		—Edad perfecta para casarse. Debe tranquilizarle saber que va a hacer una boda fabulosa, ateniéndonos a los baremos de nuestra sociedad de tanto tienes, tanto vales. Usted verá la forma conveniente de ponerla en antecedentes, como su padre que es...


		—¿Pero cómo se lo digo? —se le escapó al francés un lamento de impotencia.


		—Ese es su problema, no el mío.


		—Observo que no hay forma de hacerle entrar en razón, está bien, le diré que desea tratarla...


		—Veo que no me ha entendido. No quiero un noviazgo por tiempo indefinido, si aceptan yo me encargaré de todo para que la boda se celebre antes de un mes.


		—¡Oiga, que no estamos en la Edad Media, cuando se obligaba a las mujeres a contraer matrimonio sin que ellas pudieran ni opinar!


		—Ahora como entonces hay cárceles donde se encierra a los estafadores, si prefiere esa alternativa, es muy dueño... Ah, voy a advertirle otra cosa: si consiente, la boda se celebrará por la Iglesia y por lo civil, me gusta hacer bien las cosas.


		Al entrar en el salón Suzanne se percató del deplorable aspecto del padre, pero no le dio importancia, le constaba que era muy corto de genio y se acobardaba por nada. Además, ella sabía o creía saber de qué iba la cosa.


		—Suzy, cariño, tengo que hablar contigo de algo muy importante.


		—Ya, algo muy importante. Como eres tan pusilánime le has dado al asunto mucha más importancia de la que tiene y has hecho que Connie me despierte como si hubiera un terremoto; pero ella me dijo que me esperabas con el moro.


		—Él está en el despacho, primero voy a ponerte yo en antecedentes.


		—Está bien, suelta lo que sea, no pienso perder la mañana con tonterías de moros. Pero si espera que me rebaje pidiéndole disculpas puede esperar sentado, ve a decírselo, y que coja la puerta, que en esta casa no es persona grata.


		—No se trata de eso —dijo el padre devolviéndole la mirada, escrutador.


		—No te entiendo. Explícate entonces y, por favor, sé breve.


		—Suzy, mi pequeña, no tengo disculpas.


		—¿Quieres decirme de una vez qué pasa?


		—Estamos arruinados.


		Naturalmente, al oír al padre sufrió un auténtico impacto emocional, máxime porque ni remotamente esperaba tal cosa, no obstante, replicó con una calma extraordinaria:


		—Te lo avisé y no quisiste hacerme caso, en cuanto que me dijiste que te habías asociado con un moro supe que se te iban a torcer los negocios. Aunque no imaginé que fuera a robarte tan pron...


		—¡Calla, insensata! —la interrumpió el padre, irritado pero sin alzar el tono de voz, temeroso de que el marroquí les oyera desde el despacho.


		—¡Ríndete a la evidencia, en cuanto que te...!


		—¡Cierra la boca y no digas más locuras! Cierra también la puerta.


		Jamás le había visto ella tan enfadado y, sin decir nada más, fue y cerró la puerta. Cuando regresó él continuó:


		—Quiero que sepas que cuando solicité ayuda financiera a ese hombre fue porque ya me era imposible solventar solo mis asuntos. La fábrica precisaba con urgencia muchos arreglos y la producción iba en franco declive, con su ayuda rinde más que nunca, y aun así no puedo aceptar todos los pedidos, ya que la demanda de plástico endurecido se ha incrementado.


		—No me explico entonces cómo dices que estamos en la ruina...


		—Porque llevo años arrastrando la crisis. Lo peor ha sido que tanto tú como yo hemos despilfarrado el dinero, viviendo a lo grande y haciendo viajes carísimos...


		—Quizás te lo has tomado demasiado por lo trágico, si la fábrica ha mejorado, está produciendo más que nunca y vendes fácilmente la mercancía, pienso que esto es solo una mala racha, que será cuestión de paciencia y restringir gastos...


		La sensatez de la hija acrecentaba sus remordimientos, a cada momento que pasaba estaba más desanimado, en cambio, ella al observarle se creció:


		—¡No es amilanándose que se solucionan los problemas, la fábrica vale mucho dinero, aunque parte de las innovaciones que le has hecho se las debas a ese tipo, que no sé por qué tuviste que recurrir a un moro, todo lo demás es tuyo. Pide un préstamo en el banco, con las garantías de la fábrica y de la mansión ni necesitarás avalista, págale enseguida a ese indeseable lo que le debes y líbrate de él!


		—No puedo pedir préstamos porque ya estoy entrampado con todos los bancos. 


		—¡Pero eso no puede ser!


		Es posible que, si por casualidad Cheik Abdelkrin saliera del despacho y echara a andar por el corredor, quizás para ir al baño, y como no conocía la casa, entrase equivocadamente en el salón y sorprendiera al padre y a la hija tal y como se hallaban: ella preocupadísima por él y él angustiado por ella. Entonces, como en verdad se trataba de un hombre bueno y generoso, seguro que se compadecía y no continuaba adelante con sus planes; pero como no salió del despacho, ni echó a andar por el corredor en busca de un cuarto de baño, ni entró equivocadamente en el salón, no les vio, y como no les vio no se compadeció. ¿Mas es que aun sin verles no se estaría figu-
rando poco más o menos lo que estaba sucediendo...? 


		—Lo siento mucho, cariño. No puedes imaginar todo lo que daría por poder retroceder en el tiempo y actuar de manera diferente.


		—Lo hecho hecho está, tenemos que sacar dinero de donde sea. Vende estos cuadros y los caballos, y mi coche, quédate solo con el tuyo para ir a la fábrica, no vas a ir en autobús. Vende la finca; aunque tengas que liquidar la hipoteca todavía te quedará un buen dinero. Compra otra casa más pequeña, con menos servidumbre y sin gente cuidando el jardín y los caballos te ahorra-
rás un montón todos los meses. —Como vio que el padre aún parecía más abatido, tuvo un pálpito—. Todavía no me lo has dicho todo, ¿verdad? ¡Pues dímelo, suelta de una vez lo que sea! 


		—Cariño, aparte de a los bancos debo muchísimo dinero a particulares, no solamente a este hombre. 


		—Y supongo que a quien más le debes es a él, y esta mañana, como un salvaje que es a pesar del barniz de civilizado que se gasta, ha allanado nuestra morada para presentarte un ultimátum: o le devuelves inmediatamente todo el dinero que le debes o tendrás que atenerte a las consecuencias.


		—Algo hay de eso; sin embargo, a pesar de todo me consta que es un hombre noble y generoso, íntegro donde los haya.


		—¡Por favor, deja de decir bobadas! Tú no escarmientas nunca, ¿verdad? Debemos pensar con calma, buscar una solución, que debe haberla, seguro.


		—No la hay, en cuanto que se corra la voz de mi ruina los otros acreedores se me echarán encima, no hay opción, es la cárcel para un montón de años, o...


		—Luego sí que hay opción... —los verdes ojos de Suzanne relampaguearon—: me resisto a creer que sea cierto lo que estoy pensando, que ese asqueroso moro, para cobrarse lo que le debes, te ha propuesto que entre yo a formar parte de las existencias de su harén, como una concubina más...


		—¡No, Suzanne, por Dios! ¿Cómo se te ocurre?


		—¿Qué es lo que te ha propuesto entonces? Porque ya estoy segura de que sea lo que sea me concierne, que de una u otra manera va a vincularme a él, y como a pesar de su fachada no es más que un cobarde incapaz de dar la cara, te ha obligado a levantarme de la cama para que me pongas en antecedentes, mientras él espera en el despacho a que yo diga sí o no para obrar en consecuencia.


		—Pequeña mía, te juro que si solamente contara yo apecharía con lo que fuese: ¿pero te das cuenta de lo que sería de ti, aquí, en Francia, o adonde quiera que te marcharas, sola, o acogida por caridad por algún familiar, y de todas formas sin dinero, y lo que es todavía peor, con la etiqueta colgada de por vida de que tu padre se estaba pudriendo en la cárcel por estafador...?


		—No le des más vueltas, dime de un vez qué te ha propuesto ese animal.


		—No es nada deshonesto, quiere casarse contigo, hasta por la Iglesia.


		Sintió ella el rostro helado, pero continuó hablando con rara calma:


		—Me asombra lo ingenuo que eres a tus años: ¿qué trabajo le cuesta casarse conmigo por la Iglesia? Para él la ceremonia no será más que una grotesca pantomima y los documentos papel mojado que a nada le obligarán respecto a mí, puesto que podrá casarse por la ley marroquí con moras cuando le dé la gana y con cuantas le dé la gana. Si te lo ha propuesto ha sido para deslumbrarte con lo de la boda, y porque sabe que los franceses no somos como ellos y que tú no le hubieras entregado a tu hija para integrarla en su harén aunque te matara. No diferencian gran cosa a una esposa de una concubina, puesto que sirven para lo mismo y de ambas pueden tener todas las que quieran, solo tienen que demostrar que pueden mantenerlas, y como, según tú, ¡tiene tanto dinero! ¿En cuánto me ha valorado, piensa pagarte bien por mí...?


		—¡Por favor, hija, no utilices esos términos, que haces que me sienta aún más miserable! Te repito que es católico, y estando casado no puede casarse con otra mujer. Normalmente es amable, muy educado; y en cuanto al físico, habiéndole visto anoche, de lo cual ya no me caben dudas, tendrás que reconocer que es muy interesante, de los que os gustan a las mujeres, y no le faltan, hasta las más altas en la escala social, aristócratas y nobles, se lo rifan. Le reciben en los lugares más relevantes del mundo, se codea con la aristocracia mundial, y con la realeza, pues él mismo es un noble, sin contar la inmensa fortuna que posee... La verdad, hija mía, otra en tu lugar no se lo pensaría dos veces, estaría dando brincos de alegría. 


		—Yo no soy otra.


		No obstante, ya había comprendido que si su padre se había atrevido a transmitirle la proposición del moro la situación era muy grave, y ella no podía permitir de ninguna manera que fuera encarcelado, si podía evitarlo, y al parecer sí que podía.


		El prepotente sidi Cheik Abdelkrin, sabedor del ruinoso estado financiero de monsieur Marcel Desbois (¿no iba a saberlo si únicamente él habría sido el artífice enriqueciéndose a su vez todavía más?), se había aprovechado de las circunstancias para llevar a cabo la más deleznable e inicua venganza que nadie pudiera imaginar, todo por unas simples palabras, ¡ah!, pero es que el gran sidi Cheik Abdelkrin no podía perdonar el desprecio hecho a su exacerbado orgullo de macho omnipotente y, como además de vengarse podría disfrutar sexualmente de una bellísima mujer francesa, estaría impaciente por tenerla en su harén; porque seguro que todavía no tenía ninguna francesa, a sus paisanas no se las compraba tan fácilmente, y como tenía dinero de sobra... ¡Nada, hombre, a comprar a esta infeliz corderita y refocilarte con ella, que la vida son dos días!


		No recordaba si se lo habían contado o lo había leído, que los árabes compraban a las mujeres como quien merca una vaca, un cordero, una mula o un camello; solo era cuestión de precio. Por supuesto, cuanto más bellas más caras y, si además estaban sin estrenar, los precios subían como la espuma... 


		—No te preocupes, papá, todo se va a arreglar. Supongo que en cuanto que yo acepte ya no te reclamará nada...


		—Así es —contestó él en tono apagado.


		—He pensado que para ganar tiempo podemos aceptar, seguirle la corriente...


		—Eso no es posible, cariño. A mí también se me ocurrió, pero dice que la boda se celebrará en un plazo máximo de un mes... Cálmate, si no puedes continuar adelante con esta locura, déjalo, yo me las arreglaré, le explicaré el caso a mi abogado...


		—No te preocupes, estoy bien. Una cosa, no me fío ni un pelo de ese moro, por tu seguridad será conveniente que antes de nada le exijas ciertas garantías.


		—No son necesarias, te lo aseguro.


		—Allá tú, pero no digas luego que no te avisé... Vamos, démosle gusto al gran sidi Cheik Abdelkrin, que por lo visto necesita carne fresca para su harén.


		—Estás muy nerviosa y desbarras, te repito una vez más que es católico.


		—Ese no es más que un renegado y, como según dice, católico, puede tomar alcohol y, como es musulmán y rico, tendrá un harén, hasta habrá heredado el de su padre, como escogen a las mujeres siendo niñas todavía pueden servirle a él... Pero dejemos esa cuestión, no es cosa que vaya a quitarme el sueño. Solo voy a decirte una cosa más, papá: te juro solemnemente que ese moro va a maldecir hasta la hora en que puso en mí su lasciva mirada.


		—¡Hija, por Dios!


		Los ojos de ella brillaban de tal forma que parecían dos auténticas esmeraldas:


		—Ahora ríe él, después reiré yo... Venga, vamos al despacho.


		—Ten cuidado, Suzanne, no te dejes llevar por tu carácter. Lo mejor será que mantengas la boca cerrada, no vayas a soltar una de tus tontas bravatas y empeores todavía más la situación. Por favor, hija, hazme caso por una vez en tu vida, sé cauta.


		




CAPÍTULO IV


		¿De dónde viene el fuego al horno? 
Viene de mi boca


		(Proverbio árabe)


		***********


		En el despacho se formalizó no la petición de mano, sino el acuerdo de compraventa y, como todo se hizo de palabra, sin ningún documento firmado, a Suzanne no le inspiró ni la más mínima confianza.


		—Inmediatamente después de celebrarse la boda mi secretario le devolverá sus cheques y otros recibos. Será conveniente que tenga usted preparada una lista de sus otros acreedores y las cantidades que les debe a cada uno. Todo será saldado sin dilación, no quiero que se corra la voz por las altas esferas sociales de que el suegro de Cheik Abdelkrin es un tramposo.


		El árabe hablaba en tono mesurado, a veces sarcástico, haciendo caso omiso a la palidez extrema que inundaba por igual el rostro del padre y el de la hija, silenciosos oyentes; ella, de pie detrás del sillón que ocupaba él, con las manos en sus hombros para infundirle ánimos o para recibirlos, y con los labios apretados, sin decir palabra.


		—Solo me resta advertirle lo siguiente: no vaya a creer que porque seré su yerno va a tener en mi fortuna una cantera ina-
gotable para estarla exprimiendo toda la vida como si fuese un jugoso limón, después de que sean saldadas todas sus deudas, incluida la hipoteca que pesa sobre esta finca y con la fábrica a pleno rendimiento, no cuente por mi parte ni con un solo dírham más. Si luego vuelven a torcérsele las cosas tendrá que salir del atolladero por sus propios medios, pues creo que ya es un magnífico precio el que estoy dispuesto a pagar por esta muñeca. Ustedes tienen la última palabra, si creen contar con otras posibilidades aún están a tiempo de rechazar mi oferta.


		Olvidando la advertencia del padre, Suzanne despegó los labios; aunque solo lo justo para decir como si masticara la palabra:


		—Animal.


		El padre respingó, el árabe ni se inmutó, como si no la hubiese oído.


		—Soy partidario de dejar siempre las cosas bien claras, así nadie puede sentirse estafado. —Y continuó, de pronto sonriendo de una manera que Suzanne no supo calificar pero que de todos modos le dio repelús—. Como tenía la certeza de que la situación iba a decantarse a mi favor, puesto que todos los triunfos estaban de mi parte, me he permitido traer, nada demasiado importante, una bagatela, un brazalete y un anillo para mi bella prometida...


		Cogió de la mesa del despacho un estuche negro que había estado allí todo el tiempo e hizo intención de abrirlo, evidentemente para ofrecérselo a Suzanne abierto, pero otra vez despegó ella los labios, en esta ocasión un poco más que antes:


		—Guárdate tu brazalete y tu anillo, salvaje.


		El padre volvió a respingar y el árabe continuó imperturbable:


		—A tu gusto —dijo solamente, quedándose con el estuche en la mano, cerrado, y en leve transición, añadió—: Mañana salgo de viaje a El Cairo y a Cachemira, como utilizaré mi avión particular calculo que estaré fuera de Rabat a lo sumo tres días; estén preparados, a mi regreso iremos a París para encargar el atuendo nupcial.


		La constante intromisión del prometido en todo sacaba a Suzanne de sus casillas, por ejemplo, él fue quien escogió, sin llegar a verlo ella hasta que lo tuvo en su casa, el trousseau de novia porque, como decía, ya que era el pagano tenía derecho a exigir que todo fuese de su gusto, ¿y cómo mejor que eligiéndolo personalmente? También, tal y como había decidido y ordenado, para la elección del modelo del vestido nupcial fueron a París en su avión particular. Tres viajes relámpago podría decirse. El modelo fue elegido por él, sin que nadie le hiciera ni la menor objeción, puesto que la única persona que lógicamente hubiera podido hacérselas, que era la novia, no se molestó ni en mirar el catálogo de diseños exclusivos, le daba igual si era un lujoso vestido que un saco de arpillera. En el primer viaje le tomaron las medidas y Cheik Abdelkrin le advirtió al modista que él y sus empleados mantuvieran las bocas bien cerradas, nada de telefonear a los reporteros dándoles la noticia de que le estaban confeccionando el vestido de boda a la prometida de sidi Cheik Abdelkrin y, como lo dijo en tono amenazador, para lo cual no tuvo que forzarse nada, la discreción quedaba asegurada. Después regresaron dos veces para las pruebas. En ambas ocasiones Suzanne se negó rotundamente a que el novio asomara la nariz por el probador, a lo que accedió él con una sonrisa mefistofélica diciendo, ceremonioso, que estaba de acuerdo, pero que la última tenía que presenciarla para dar su visto bueno. Entonces, el modista dijo que como deferencia especial iría personalmente a Rabat, acompañado de su mejor oficiala, para aquella última prueba. El vestido lo llevarían terminado, no obstante, llegarían con tiempo suficiente por si hubiera que hacerle algún retoque de última hora, para lo cual contaban con el atelier de un colega residente en la capital de Marruecos.


		Y sucedió justamente dos días antes del fijado para la boda, cuando llegaron de París el modista y su oficiala portando el vestido de novia en una caja de cartón alargada, que a Suzanne estuvo a punto de darle un ataque histérico.


		En presencia del árabe, que como de costumbre se hallaba en la casa, sacaron con sumo cuidado el delicado atuendo y lo extendieron sobre un sofá para que él pudiera verlo bien. Mientras, Connie fue corriendo a la habitación, donde también, como de costumbre, se hallaba Suzanne encerrada, y le dio la noticia a través de la puerta, gritando a voz en cuello, pues ella tenía puesta la televisión a todo volumen. No le contestó ni le abrió; no obstante, cuando al rato regresó la doncella con la oficiala del modista llevando entre las dos el vestido de novia, tenía apagado el televisor, les franqueó la entrada y permitió que se lo pusieran.


		Era de satén de seda blanco con bordados en rosa. Cortado al bies, escote en uve con un elegante drapeado en un hombro, continuando la pieza hasta la cadera del otro lado donde se recogía en otro drapeado. En su momento, llevaría en el hombro recogiendo los pliegues un broche que, según había dicho Cheik Abdelkrin, aparte de otras joyas, estaban terminando de hacer sus orfebres.


		Erguida en medio de la habitación parecía una bella estatua, hasta que la bella estatua pareció cobrar vida y dijo a la doncella:


		—Ve a decirle al moro que puede venir cuando le dé la gana.


		—No es esto lo que quiero, no me gusta, está anchísimo, —dijo él nada más entrar en compañía del futuro suegro y del modista.


		Este, que era pequeño y raquítico y, por añadidura, con la voz atiplada, explicó:


		—Tenga en cuenta, monsieur, que a causa de las mangas murciélago...


		—No trate de enredarme, el vestido está ancho y punto.


		—Es que al tener las mangas murciélago...


		—Me molesta sobremanera que me repitan las cosas; ya sé que al tener las mangas murciélago, como dice, forzosamente el busto ha de quedar un poco holgado; pero no tiene por qué estarlo también en la cintura y en las caderas. Pónganse manos a la obra, retóquenlo, y cuando esté listo mi prometida se lo volverá a probar.


		—¡Ni lo sueñes!—gritó Suzanne.


		Todos, hasta el árabe, enmudecieron, si bien él se recuperó de súbito. 


		—Estamos siendo muy desconsiderados contigo —le dijo mirándola mientras ella le devolvía la mirada—, pero tenemos el tiempo justo, tendrás que probártelo... 


		—No me lo volveré a probar: ¿te has enterado o te lo digo por escrito?


		Monsieur Desbois estaba inquieto, temiendo un choque entre los novios, Connie aturdida, y el modista sin hacer caso, con lo suyo, poniéndole alfileres al vestido y dándole instrucciones en voz baja a la oficiala, que sonreía sardónica.


		—Muy bien, poseo unos conductos auditivos en perfecto funcionamiento... Vale, el vestido se retocará como yo quiero. No obstante, quedas exenta de volvértelo a probar; pero te lo advierto, que esto no sirva de precedente: yo soy quien manda.


		¡Machista! ¡Déspota! ¡Mandón! ¡Fatuo! ¡Prepotente! ¡Moro!


		Todo esto y más pensaba ella, rabiosa, con ganas de clavarle las uñas.


		—Nosotros ya no tenemos nada que hacer aquí —añadió él dirigiéndose hacia la puerta seguido por los otros. Pero al llegar allí les cedió el paso quedándose rezagado, volviendo la cara y mirando a la de Suzanne. Por tal razón, lo último que vieron las relampagueantes pupilas de ella fue su sonrisa burlonamente cruel.


		Sentía un angustioso ahogo que amenazaba con aniquilarla, pero no quería expulsar de sí aquel fuego, no quería sucumbir, no quería llorar...; mas estaba sucumbiendo y estaba llorando.


		Con gestos bruscos, sin darle tiempo a nadie para que la ayudasen, se sacó el vestido por la cabeza, y sí, debía estar bastante ancho, puesto que no necesitó abrirse la larga cremallera de la espalda.


		—¡Cuidado, lo puede romper! —exclamó la oficiala, haciéndose con la prenda.


		—¿Qué hace usted aquí todavía? —gritó Suzanne, que hasta la había olvidado—. ¡Fuera, fuera!


		Y la otra, alzando la cabeza, salió de la habitación con su dignidad ofendida.


		—¿Por qué, señorita, por qué...? —se asombró Connie al verla llorar.


		—¡Vete de aquí tú también, metomentodo, vete a cascarle lo que has visto y oído a Antonio y a todos los que quieran escucharte, chivata!


		—Es cierto que soy una metomentodo, pero ahora solo quiero ayudarla, si tanto odia a ese hombre, ¿por qué va a casarse con él? Aunque estemos en su país no creo que puedan obligarla a contraer matrimonio con un marroquí si usted no quiere...


		—¡Nadie te ha dado vela en este entierro, vete y no vuelvas, no quiero ver a nadie en todo el día, tú incluida, y si vienen mis amigas, que vendrán, las recibes tú y les dices lo que te dé la gana, que estoy enferma, que me he muerto! ¡Y ojalá me muriera o se muriera ese salvaje, ojalá!


		—¡No diga eso, por favor, señorita! —rogó Connie, llorando también.


		Luego, bajando la escalera iba hecha un auténtico lío mental, no comprendía qué le pasaba a su señorita, con el novio que le había caído en suerte, tan guapísimo, con aquel tipazo, con tanta categoría y con tantísimo dinero...


		Tan ensimismada iba con la vista baja que al final de la escalera casi se dio de bruces precisamente con la impresionante humanidad del árabe. 


		—¡Oh, pardon, monsieur!


		Él la miraba sonriendo amablemente, cordialmente:


		—No tiene importancia, a veces vamos tan distraídos que no vemos ni a una montaña que se nos ponga delante hasta que estamos encima —dijo ingenioso, cercano y, al mismo tiempo, el señor.


		No era una chica muy instruida, pero sí lista y perspicaz, y el árabe le parecía una persona muy compleja. Al pensar así no trataba en modo alguno de rebajarle, al contrario, a su parecer tal complejidad era un compendio de cualidades, por ejemplo, allí estaba delante de ella, prodigándole una amabilidad que no escatimaba a nadie, lo mismo a Antonio que a la criada mora de la limpieza, al jardinero y al caballerizo, ambos marroquíes, o a la cocinera peruana... A todos los trataba con afabilidad, y allí era donde veía ella la complejidad del marroquí, aquella manera de ser él se ganaba un grandioso respeto por parte de todos, porque se trataba de una afabilidad de gran señor, de los que ya nacen siendo señores...


		—Observo que continúas absorta en tus pensamientos...


		—¡Oh, pardon, monsieur! —repitió la chica tremendamente azarada.


		—Nuevamente perdonada. Te he preguntado dos veces si mi prometida está indispuesta, me ha parecido oírla llorar...


		—Verá, señor, lo que pasa es que es muy nerviosa...


		—Lo sé —replicó él pensativo, y continuó murmurando, como si en vez de hablarle a la doncella se estuviese hablando a sí mismo—: pero hasta hoy había conseguido dominarse con una fuerza de voluntad digna de encomio —enseguida, ya de vuelta de su abstracción, añadió—: gracias, Connie, puedes continuar tu camino.


		Hallarse al pie de la escalera no había sido casualidad. En un impulso, con una excusa baladí había dejado al presunto suegro en el salón y había regresado plantándose allí, en concreto sin saber para qué; pero resultó, obtuvo frutos; aunque fueran unos frutos nada agradables al paladar y muy difíciles de digerir.


		Con la cabeza alzada y la mirada puesta más allá del final de la escalera, en un lugar donde solo llegaba con los ojos de la imaginación, se dijo que estaba llevando demasiado lejos una idea absurda que se le había ocurrido en un momento de enajenación mental. Suzanne Desbois podría ser todo lo malcriada, orgullosa, soberbia y golfa como se complacía en imaginársela para tener más motivos de avasallarla, ¿pero quién era él para castigarla metiéndose a redentor, acaso un santo, o Dios?


		En el mes que llevaban de relaciones, si relaciones podía llamársele a aquella especie de convenio donde apenas se veían desde lejos y de pasada y ni se hablaban, solamente en contadísimas ocasiones se habían dirigido la palabra. Jamás se le había ocurrido intentar un acercamiento, porque sabía que en el remoto supuesto de que le hubiese sugerido la posibilidad de salir juntos, por ejemplo a presenciar una obra teatral y luego a cenar, o quizás a unas carreras de caballos que sabía que le gustaban mucho, a lo que fuera, ella le habría mirado de abajo arriba con aquel gesto displicente que se gastaba y rechazándole con alguna expresión vejatoria.


		Por tanto, mejor no darle la oportunidad. Ya tenía él bastante, gracias.


		Había visitado la casa asiduamente, pero en muy pocas ocasiones habían coincidido, y para que tal cosa sucediese había tenido que sorprenderla, pecando de indiscreto y maleducado, presentándose de improviso a primeras horas de la mañana sin avisar. Y, de todas formas, era igual, pues si por lo intempestivo de la hora ella se hallaba aún en su habitación, se encerraba con llave y ya no salía ni para comer, porque sabía que el padre le había invitado a su mesa y mientras él permaneciera en la casa ella no asomaba ni la nariz por la puerta; pero lo que más le sacaba de quicio era cuando no la hallaba en casa y sabía que iba a pasarse todo el día y buena parte de la noche fuera, sin que nadie la atara corto porque aquel padre que tenía era tan débil que no servía ni para eso, para ser padre. Y siempre con los niñatos que le giraban alrededor como satélites que dieran vueltas en torno a un hermoso planeta sin poderse desviar de la trayectoria, de la radiante luz que despedían los ojos tan verdes y brillantes como pulidas esmeraldas...


		Se tenía por un hombre sensato, si bien de un tiempo a esta parte poco honor había hecho a tal sensatez; pero en un momento u otro tenía que reaccionar de aquella especie de locura, y si quería ser consecuente consigo mismo había llegado ese momento, el de hacer examen de conciencia, so pena de cometer un solemne dislate que le arrebatase la tranquilidad de espíritu de por vida.


		«Porque si nos dejamos llevar por un fogoso pronto y nos liamos la manta a la cabeza nos cegamos y podemos darnos de bruces contra un muro».


		Recapacitando con calma sobre el asunto: ¿por qué había llegado a la presente situación, por un inconfesable deseo de venganza, por desquitarse de la actitud de una niñata boba e irresponsable, por una chiquillada a fin de cuentas...? 


		«Demasiado, Cheik Abdelkrin. Te has pasado de rosca, macho».


		Aquella tarde, en el despacho de monsieur Desbois, a petición del árabe, los dos hombres tuvieron una larga conversación privada...


		—Siempre le tuve por un hombre íntegro —dijo por último monsieur Desbois emocionado, estrechándole la mano con calor.


		—Reconozco que me dejé dominar por la soberbia y la cólera, dos defectos heredados de mi padre y que siempre trató de corregir mi madre sin conseguirlo... En fin, esto ya pertenece al pasado —y terminó, riendo y exclamando—: ¡Qué le vamos a hacer!, lo de ser su yerno era una idea utópica, no volveré a poner los pies en esta casa. 


		—¡En mi casa siempre será bien recibido! —protestó el francés con firmeza.


		—No nos engañemos, sería bien recibido únicamente por usted, y comprenda que en esas condiciones mi natural orgullo quedaría muy mal parado; aunque hasta hoy, en mi tremendo ofuscamiento, lo del orgullo me haya importado un ardite.


		—Insisto, puede venir siempre que lo desee y yo le recibiré encantado.


		—No, monsieur Desbois, su hija ya ha tenido bastante; después de todo lo sucedido mi presencia en esta casa sería una completa falta de tacto, pero no se preocupe, por mi parte deseo continuar cultivando su amistad y, como amigo, a pesar de la diferencia de edad, voy a permitirme darle un consejo: ha visto muy de cerca la boca del lobo, no vuelva a exponer a su hija a tener que casarse sin amor. En cuanto a lo otro, tenga confianza en mí, soy hombre de palabra, todo se hará como quedó convenido, igual que si se hubiese celebrado la boda. Tómelo si quiere como un capricho.


		—Sidi Abdelkrin, estoy apabullado ante su generosidad.


		—No se preocupe. Ahora permítame un ruego: cuando haya puesto a su hija en antecedentes llámeme por teléfono y dígame exactamente todo lo que diga, aunque no sea nada agradable para mí.


		En cuanto que se marchó el marroquí, monsieur Desbois, loco de alegría, corrió a la habitación de la hija y le explicó cómo estaban las cosas. Esperaba por parte de ella una verdadera explosión de júbilo, no todo lo contrario; lo cual le dejó perplejo:


		—¡Suzy, cariño! ¿Qué te pasa? Te juro que no entiendo nada.


		—Tú qué vas a entender si eres más inocente que un búcaro, no captas la perversidad que puede ocultarse tras unas palabras que parecen llenas de generosidad; pero a mí no puede engañarme ese moro. ¿Te has creído el cuento de que va a perdonarte todo lo que le debes, que va a levantar la hipoteca de la finca y que además va a saldar tus otras deudas, y todo eso sin ningún benficio para él...? 


		—¡Sí, Suzanne, me lo creo!


		—¡Pues yo no! ¿Por qué no te devuelve tus cheques hoy? ¿Y por qué mañana no arregla los otros asuntos en vez de esperar hasta pasado mañana? Porque no va a hacer nada, quiere que nos confiemos para clavarnos el aguijón. Además, ¿qué se cree, que siempre va a salirse con la suya? Ah, no, él empezó todo este jaleo porque le dio la real gana y nosotros tuvimos que acatar sus órdenes, pues ahora se terminará cuando me dé la real gana a mí y él tendrá que pasar por el aro. Seguramente, al ver que conmigo no puede ha empezado a aburrirle el jueguecito y ha decidido abreviarlo y cortar, que era lo que perseguía desde el principio, desairarme ante mis amistades, y ante el mundo entero que debe estar pendiente de la gran boda del año, a saber lo que pensará decirles a los reporteros sobre el motivo de nuestra ruptura, porque con lo fanfarrón que es seguro que convoca una rueda de prensa...


		—La prensa no sabe nada, nada se ha publicado sobre el particular porque nadie os ha visto juntos en ningún sitio. Estás desorbitando las cosas.


		—¡No estoy desorbitando nada, sé muy bien lo que puede dar de sí ese tipo! 


		Con la frondosa cabellera revuelta, en pijama corto de raso celeste y zapatillas del mismo color, se movía de un lado a otro, nerviosa, fuera de sí, trastornada.


		Ante tan sorprendente reacción, el padre, aturdido, se dejó caer sentado en el lecho.


		—Por favor, hija, reacciona de ese demencial ofuscamiento, reconoce que Cheik Abdelkrin es un hombre fuera de serie, como no creo que existan muchos en el mundo.


		—Piensa lo que quieras pero de mí no se pitorrea ese salvaje lleno de dinero.


		—¿Y qué vas a hacer? —preguntó él, ya recuperado, hasta socarrón.


		—¿No te ha dicho que me devuelve mi palabra de matrimonio como en los años de la pera...? ¡Pues yo no le devuelvo la suya, y a ver qué pasa!


		—Ven, cariño, siéntate —dijo él cogiéndole una mano y tirando de ella suavemente hasta conseguir que se sentase a su lado—. Debo andar muy mal de los oídos porque he creído entender que quieres casarte con Cheik Abdelkrin...


		—¡No tergiverses todo lo que digo, por supuesto que no quiero casarme con ese animal, pero de mí no se chulea nadie, y menos un moro. Todavía no ha nacido el hombre con la suficiente categoría para dejarme plantada y que sea el hazmerreír de propios y extraños! Ahora mismo vas a llamarle por teléfono y le dices que no estoy conforme con su decisión, que prefiero llegar hasta la boda. Échale la excusa que te dé la gana y dile que si no está dispuesto a secundarme que se atenga a las consecuencias.


		—Lo que hará será reírse de nosotros si le digo tales sandeces...


		—¡Que te crees tú eso! En cuanto le digas que pienso convocar una rueda de prensa para decir que he sido yo quien ha roto el compromiso matrimonial porque me he dado cuenta a tiempo de que Cheik Abdelkrin es homosexual ya verás...


		—¡Suzanne! —Se sobresaltó el padre, no obstante, consiguió calmarse enseguida—: Vamos a ver, alocada, ¿te has detenido a pensar en las gravísimas consecuencias que podría acarrearnos tamaña difamación? Y si lo que estás tramando es jugarle una barrabasada, quítatelo inmediatamente de la cabeza porque la jugada podría salirte muy cara... Mira, hija, deja las cosas como están, que mejor no podrían habernos salido, y no tientes al diablo.


		—¡No me da la gana de dejar las cosas como están, él ya se ha divertido, pues ahora voy a divertirme yo!


		—Me cuesta trabajo seguir el hilo de tus pensamientos, pero lo intentaré una vez más: supongamos que ese hombre, que tan noble y desinteresadamente se ha portado con nosotros, se toma en serio tus palabras. No quiero decir con esto que se preocupase de tu absurdo rumor, que él podría aventar de un soplido, pero que, no obstante, se enfadase mucho, y espoleado por tu insensata actitud decidiera terminar lo que había empezado, o sea, seguirte la corriente y llegar hasta el matrimonio, ¿y después, qué? ¿Qué persigues en concreto? Si es que lo sabes, lo cual dudo mucho. Me parece que no has recapacitado en que una boda civil y eclesiástica es una cosa muy seria, y una vez cumplida tu tonta venganza, o lo que quiera que sea que te traigas entre manos, querrás divorciarte, y si él no quiere concederte el divorcio, aparte de la oposición de la Iglesia, ¿qué harás? Porque supongo que no entrará en tus planes unirte a un moro de por vida para formar un hogar con hijos...


		—No te preocupes, yo sé muy bien lo que voy a hacer. Una mujer joven, inteligente y bella tiene un poder casi ilimitado.


		—¡Cuán equivocada estás respecto a Cheik Abdelkrin! Creo que te tiene confundida su actitud actual sin exigirte nada como prometido, ni siquiera una mínima atención, aunque solo fuera por educación, pues te lo digo ahora, me tienes avergonzado, al menos podrías recibirle cuando viene, en vez de encerrarte en tu cuarto, o irte por ahí y no aparecer en todo el día hasta bien entrada la noche cuando él ya se ha ido. Pero por si se te ha olvidado, recuerda el origen de la cuestión, el principio. No te confíes, Suzanne, no lo hagas, porque Cheik Abdelkrin no es la balsa de aceite que ahora parece, muy educado, sí, pero un mal enemigo, un temible enemigo, diría yo.


		—¡Uy, qué miedo, no ves cómo tiemblo! ¡Venga, telefonéale de una vez!


		—No sé qué sería mejor, si darte yo ese par de bofetones que nunca te he dado, o dejar que sigas con tu locura y que sea Cheik Abdelkrin quien te dé la lección. Pero como eres mi hija y me aterra la idea de que puedas meterte en un tremendo lío...


		—¡Déjate de cuentos y marca ya!


		—Está bien, voy a llamarle, con dos condiciones: no pienso decirle nada de tus tontas amenazas, y si se niega a secundarte, que será lo que hará porque es un hombre sensato y él sí ha reaccionado de su locura, te conformarás sin más chaladuras.


		—De acuerdo.


		




CAPÍTULO V


		Si lo único que falta son los músicos con los tambores, 
>puede decirse que los preparativos para la boda han concluido 


		(Proverbio árabe)


		[image: carmen3.tif]


		Cheik Abdelkrin era una persona privilegiada, de un altísimo coeficiente intelectual, poseyendo vastísima cultura y de un trato sumamente educado, atento y amable. Contaba con muchos y muy buenos amigos. Uno de sus más íntimos era Hervé J. Villaret, el escritor francés de fama internacional que solía pasar largas temporadas recorriendo a lo largo y a lo ancho territorios marroquíes en busca de vivencias árabes que trasladaba a sus novelas de manera genial, hasta el punto de haber conseguido extraordinario prestigio universal con varios de sus libros convertidos en best seller, por ejemplo: Los ojos de Leila, llevado recientemente a la gran pantalla. Solía pernoctar más tiempo que en ningún otro lugar en Rabat, donde poseía casa propia, según él, su cuartel general, pues fuera a donde fuere siempre terminaba recalando allí.


		Habían empezado a frecuentarse cuando eran dos jóvenes imberbes y estudiaban en la Sorbona de París y, desde entonces, la gran amistad, simpatía y compenetración entre ellos se había consolidado. Por estas razones, el escritor francés era el único que estaba enterado de todo lo concerniente a Suzanne Desbois y, dada la estima y confianza que se profesaban, al principio había tratado de disuadir al amigo de sus absurdos planes de boda y, cuando aquella tarde le llamó aquel por teléfono para decirle que había decidido cortar sus relaciones con la francesita, el escritor se alegró y le felicitó por su buen sentido común. Entonces, el marroquí le pidió que si no tenía nada mejor que hacer que fuese a su chalé del Agdal para tomar unos aperitivos juntos y conversar sobre el particular. Nada más deseado en aquellos momentos por el escritor, para quien, aparte de significarle un gran placer pasar unas horas de solaz con el inteligente marroquí, también sentía curiosidad por conocer más detalles del asunto; y al rato se hallaban cómodamente instalados en sillones de cuerda trenzada en una acogedora terraza del chalé sombreada por sicómoros. Ante ellos, una mesita y, en ella, una gran bandeja de plata con una botella de excelente cava español y platitos conteniendo exquisiteces gastronómicas marroquíes.


		Sin hacerse de rogar Cheik Abdelkrin satisfizo cumplidamente el interés del amigo francés, que al final volvió a darle su aprobación:


		—Como siempre, has sabido estar a la altura de las circuns-
tancias, haciendo marcha atrás antes de que las cosas se embro-
llaran todavía más y llegaran a un punto de difícil solución. Y ahora que tu mente ha recobrado la lucidez, dime: ¿qué fue lo que en realidad te molestó tanto en tu primer encuentro con Suzanne Desbois, que no quisiera bailar contigo o que te llamase extranjero en tu propio país cuando la extranjera es ella...? ¡Menuda perogrullada se tiró la muy boba, hasta da risa!


		En silencio el marroquí sacó una bella pitillera de oro con un anagrama de esmalte negro en una esquina y le ofreció un cigarrillo a su visitante, que aceptó. Tomó otro para sí y prendió los dos con un encendedor de oro a juego con la pitillera y con el sello que llevaba en el dedo anular de la mano izquierda, y se pusieron a fumar. 


		Lo cierto era que al escritor, con su gran perspicacia y su acendrada costumbre de bucear en el alma árabe, le parecía que el amigo no estaba conforme con la decisión que había tomado. Le veía extrañamente silencioso, absorto en sus pensamientos, que, a juzgar por la expresión taciturna de su rostro, no debían ser nada halagüeños. Fumando casi sin pausas, cuando precisamente siempre había sostenido la personalísima tesis de que un cigarrillo, una mujer y una taza de café no se deben consumir deprisa, sino saboreándolos despacio para sacarles toda la esencia.


		—Voy a darte un consejo de amigo: deja el asunto correr, olvida que existen esas personas. Si, como me has dicho, la niña ignoraba la verdadera situación financiera del padre, con haberla descubierto ya ha tenido suficiente. ¡Vaya varapalo asestado a su orgullo! ¿Me estás escuchando o estoy hablando con los sicómoros?


		—¡Naturalmente que te estoy escuchando, estimado amigo!


		—Sinceramente, tu actitud me está dando mucho que pensar.


		—¿En qué sentido?


		—Tú dirás, estás callado como un mudo, y con una cara de enterramiento que espanta, todo esto me está haciendo conjeturar que Suzanne Desbois te interesa mucho más de lo que dices.


		—¿Que me interesa esa niñata boba? Me extraña mucho que me lo digas, cuando sabes perfectamente cuál es mi ideal femenino, un ideal que, excepto en la belleza, no se parece en nada a Suzanne Desbois.


		—No te mosquees, hombre. Explícame entonces por qué sientes tanto desasosiego. ¡Y no lo niegues, que conmigo no te vale y te consta!


		El árabe se echó a reír, si bien cuando contestó volvía a estar serio:


		—No lo niego, pero te has equivocado de matiz, no es exactamente desasosiego, lo que siento es frustración, y diría que también hastío. Me explico: Suzanne Desbois, esa zahareña capaz de sacar de sus casillas al hombre más templado, a la que he observado lo poco que he podido, siempre de pasada y casi sin cruzarnos la palabra ni para darnos los buenos días, te digo con motivos de causa, estimado amigo, que a veces parece una niña. Figúrate si será infantil que muchos días por no verme ni desde lejos se encerraba en su habitación, según me dijo la doncella entreteniéndose como podía con la televisión y el ordenador, y ya no salía ni para comer. La chica tenía que llevarle una bandeja con alimentos; aunque yo me quedara en la casa todo el día hasta bien entrada la noche, que te lo confieso, me quedaba adrede, a mi vez cansado y con un aburrimiento de muerte de estar allí metido tantas horas con otro tío, a ver si conseguía que ella no resistiese más y saliera al salón, aunque solo fuese de pasada para irse a la calle; pero resistía, no salía... Te lo juro, me daba tanta rabia que me entraban ganas de subir al primer piso donde tienen las habitaciones, abrir su puerta de un empellón, cogerla, ponerla bocabajo en mis rodillas y darle una buena paliza en el culo.


		—¡Cheik! —rio el otro—. ¿Cómo lo soportabas, y tu orgu-
llo, macho?


		—¡A saber por dónde andaría mi orgullo! En fin, pasemos página, iba a decirte que esa niña malcriada no despierta en mí ningún sentimiento amoroso. A pesar de su extraordinaria hermosura solo me inspira una especie de morbo, un deseo imperioso de dominarla, de avasallarla, de retorcer sus nervios de gata rabiosa... Por eso me siento frustrado, me da coraje no haber tenido la oportunidad de ver la soberbia de Suzanne Desbois convertida en débil femineidad, no haber tenido ocasión de haberla convertido en una mujer ávida de besos y caricias, ávida de amor...


		El árabe terminó de hablar, gacha la cabeza, bajando también el tono de voz hasta hacerlo casi inaudible, y no vio la expresión socarrona del amigo.


		—¿Por qué no continuaste entonces tus proyectos? Des-
pués te habrías divorciado y asunto concluido...


		—Porque me conmovió recapacitar en la nobleza de su gesto, ya que al transigir por algo que detesta con toda su alma, que es casarse con un moro, no lo hacía como lo hubiera podido hacer cualquier otra mujer, por afán de riquezas, pues estoy plenamente seguro de que mi fortuna le importa un bledo. No quiero decir con esto que no le guste el dinero y el lujo, pero no hasta el extremo de pignorar su vida por ello, y menos con un moro. Si aceptó el convenio fue únicamente por el padre, para librarle de la cárcel y la deshonra.


		—Te conozco y sé que no habrías sido capaz de llevar a cabo tamaña venganza.


		—Aquellos días no sé de lo que habría sido capaz, estaba demasiado ofuscado; pero ella sí lo creyó y eso es lo que cuenta, lo que Suzanne Desbois creyese.


		Unos golpecitos dados en la puerta encristalada que les aislaba del interior del chalé les hicieron a los dos enmudecer y mirar rápidamente hacia allí:


		Salió a la terraza un sirviente ataviado como todos los de la casa Abdelkrin: zaragüelles, camisola y chaleco de algodón blanco y la última prenda adornada con pasamanería marroquí en color verde. Portaba un teléfono móvil.


		—Llamada telefónica de monsieur Desbois, sidi.


		Cuando Hervé J. Villaret observó la leve crispación que sufrieron las facciones del rostro del amigo, que tras apagar en el cenicero el cigarrillo se apresuró a coger el aparato que le tendía el sirviente, se dijo para sus adentros que al fin la inmutabilidad del árabe se había resquebrajado, y ya no le quitó ojo, ¡a él con sofismo!


		La conversación telefónica fue muy breve. Al principio el marroquí se limitó a escuchar al tiempo que paulatinamente se le fue operando una gran transformación en el atezado rostro, un cambio tan notable que de ninguna manera podía pasarle desapercibido al inteligente escritor, que era capaz de desentrañar el significado de un parpadeo. Después de escuchar durante algunos segundos en silencio, la sensual boca se distendió en una gran sonrisa...


		—Oui... Oui... Oui, je suis d’acord... Oui... D’acord...


		Finalmente, con la mirada perdida, le devolvió el teléfono al criado, que se había retirado unos pasos y que se acercó de nuevo para recogerlo saliendo de la terraza después de una profunda inclinación y, de pronto, soltó una estentórea carcajada, luego otra, y otra, y otra... 


		—¿Puedo saber qué te ha dicho el padre para que te pongas tan eufórico?


		Tardó unos segundos en poder calmar la hilaridad y contestar al amigo: 


		—Me ha dicho que la hija quiere continuar con lo de la boda.


		— ¡Qué me dices!


		—Ya ves, cosas raras que ocurren a veces en la vida. Yo tampoco podía dar crédito a mis oídos, pensé que iba a tenérmelos que lavar con agua y jabón.


		—¿No ha quedado conforme con tu sensata decisión de cortar?


		—Mira tú, no. Como una tigresa que es no ha reaccionado como una mujer vulgar y corriente... Y fíjate, yo me estaba oliendo la tostada, ya ves que ni había mandado aviso a la iglesia cancelando la boda, no sé por qué, una corazonada.


		—¿No estarás equivocado y Suzanne Desbois no es tan indiferente a tu fortuna como imaginas y no ha querido perder lo que ya tenía al alcance de las manos?


		—No, respecto a eso estoy completamente seguro de no equivocarme, y tampoco creo que sea por lo que me ha dicho el padre de que le disgusta exponerse al qué dirán si a estas alturas anulamos la boda... Hervé, estimado amigo, voy a decirte lo que pienso: a Suzanne Desbois le importa un pito lo que diga la gente, no por falta de orgullo sino por todo lo contrario, por exceso. Habrá conseguido engañar al padre, pero no a mí, y me da en la nariz que esa fierecilla trama algo, seguramente ser ella quien diga la última palabra, quien me deje plantado y en interdicto; pero de una manera tan escandalosa que todo el mundo se entere que Suzanne Desbois ha dejado tirado como a una colilla a sidi Cheik Abdelkrin. ¿Cuándo y cómo? Precisamente a partir de ahora no van a faltarle oportunidades, y maneras; las circunstancias que se avecinan van a serle muy propicias.


		—¿Y qué vas a hacer?


		—Aceptar el reto. Va a ser lo más excitante de mi vida, ¿quién habló de frustración y hastío, qué son esas cosas, cómo se comen, con cuchara o tenedor?


		—¿Y hasta dónde piensas llegar?


		—Hasta donde Suzanne Desbois me lleve.


		—¿Hasta la boda?


		—¡Por supuesto, hasta la boda si ella lo ha decidido así! Pero no, ni remotamente creo que sus verdaderas intenciones sean casarse conmigo; seguro que está preparando algo sonado, un campanazo de órdago, y no precisamente la boda, pues es inconcebible que lleve sus tontas represalias a tal extremo, sería absurdo y la cosa no tendría ni pizca de gracia para ella, ya que su revancha se revolvería en su contra, porque me entregaría gratuitamente todas las bazas ganadoras... No, imposible. Me figuro que el escándalo lo dará pasado mañana, el fijado para la celebración, pero antes. En cuanto al momento va a haber dos muy buenos: la puerta de la iglesia y dentro ante el altar, a esa tigresa no creo que la detengan barras; o tal vez opte por algo menos espectacular: no aparecerá por el templo dejándome plantado con dos palmos de narices ante mis invitados y los reporteros, pues seguro que ya ha trascendido la noticia...


		—Te expones mucho —dijo el escritor, circunspecto.


		—No exageres, de todas formas me figuro que la sorpresita que me prepara mi bella prometida no será atentar contra mi vida, lo más que puede suceder es que el escándalo sea casi a nivel mundial, y que a raíz de ello, durante una temporada que podrá ser más o menos larga, todo dependerá de lo que tarde en saltar a la palestra otra noticia con la suficiente garra como para desbancar la proporcionada por nosotros, me encuentre a los reporteros hasta en la harira.


		—Permíteme que te diga que en esta ocasión no estás obrando con sensatez.


		—Te lo permito, dilecto amigo, te lo permito; pero ocurre que he descubierto que la sensatez y el buen juicio me provocan aburrimiento.


		—Por lo menos no deberías darle facilidades, y si no rehu-
sas secundarla en sus descabellados propósitos porque a tu vez estés acariciando otros para darle cumplida réplica, que es lo que estoy imaginando, retrasa la fecha de la boda, ponle trabas.


		—Si le pusiera inconvenientes para quien no tendría gracia la cosa sería para mí... No, ni retrasos ni trabas, porque si la suerte se pusiera de mi parte y ella llegase hasta el final..., ¡ah, amigo mío!, entonces sería yo quien tendría la sartén bien cogida por el mango; pero más me vale no soñar con imposibles. Por otra parte, aunque la boda no se celebre, mis invitados disfrutarán de buena música y una excelente comida, lo único que cambiaría sería el lugar del convite, que lo trasladaría aquí, sin novia. Los que no saben nada son mis familiares, ni pienso avisarles hasta el último momento, precisamente para que no les dé tiempo a venir, por si se produce lo que sospecho, que no estén presentes. Por lo demás, todo sigue adelante, tú eres uno de mis invitados de honor y testigo de mi boda con Suzanne Desbois, demos el hecho por seguro y lo que sea tronará, no voy a ponerme el parche antes de que me salga el grano.


		Suzanne no lograba conciliar el sueño, estaba muy inquieta, empezaba a preguntarse si tendría razón su padre y ella sola se estaba poniendo la soga al cuello.


		Bah, bobadas, sabía muy bien lo que hacía; aunque ya reconocía que las cosas no iban a resultarle tan fáciles como en principio había supuesto. La batalla que iba a librar teniendo como contrincante a Cheik Abdelkrin iba a ser más que ardua; porque Cheik Abdelkrin no era un hombre corriente, a pesar de su cultura (que también reconocía), en sus genes llevaba el instinto cruel de sus antepasados, una amalgama terrorífica: refinada inteligencia y salvajismo primitivo.


		Se dio media vuelta en la cama poniéndose bocabajo con la cabeza de lado.


		Se trataba de uno de esos fanfarrones orgullosos que se conceptúan los más machos de la creación, y esto, que Cheik Abdelkrin se creyese muy hombre, podría ser su punto débil, su talón de Aquiles y lo que le diera a ella el triunfo.Tenía entendido que los hombres muy viriles son los más vulnerables ante la seducción de una bella mujer, porque les domina la pasión, son incapaces de contener sus exacerbados apetitos y se entregan como niños, creyéndose los amos cuando en realidad son esclavos de sus propios deseos. No tenía más que recordar al imbécil de Frederic, y a todos los de la pandilla, en cuanto ella coqueteaba un poco se ponían a babear.


		No, no tenía por qué sentirse inquieta, valiéndose de su belleza, aquel animal, por muy fiero que fuese, se convertiría en un muñeco de cera blanda entre sus manos.


		Con tanta excitación y tantísimas ideas cruzándole el cere-
bro, aquella noche, igual que otras desde hacía un mes, apenas durmió y por la mañana estaba agotada.


		Como el moro se había hecho tan asiduo visitante que parecía que vivía en la casa, pues lo único que no hacía allí era dormir, suponía que aquel día también se presentaría con sus aires de dueño, y su padre, obligado por las circunstancias y por la cortesía que le caracterizaba, le invitaría a comer, y luego pasarían buena parte de la tarde enfrascados en larguísima partida de ajedrez, ¡qué tío más pesado!


		Era Connie quien iba a la habitación a contárselo todo, lo mismo que le avisaba cuando ya no había moros en la costa, y nunca mejor dicho. Entonces ella salía, porque los dos, el padre y el moro, habían adoptado la costumbre de acomodarse en el salón donde tenían de todo, y para salir a la calle ella tenía que bajar la escalera y pasar forzosamente por allí, a no ser que se descolgara desde el balcón de su habitación hasta el jardín utilizando el añoso eucalipto que había justo en frente.


		Ni una sola vez la había invitado él a salir, ni solos los dos, tampoco cuando invitaba al padre a cenar fuera. Naturalmente, si lo hubiera hecho, ella habría aprovechado la ocasión para despreciarle; aunque sí tenía detalles de cortesía: todos los días a su llegada a la mansión se interesaba por su salud, y después, cuando iba a marcharse, solo o con el padre, le transmitía sus saludos; todo valiéndose de la correveidile de Connie, que decía que el tipo hablaba de manera rara pero muy finolis. Pero ella sabía lo que significaban aquellos recados: al interesarse a su llegada por su salud era como si se burlara de antemano del día de tremendo tedio que la esperaba encerrada sola en su cuarto, y al transmitirle por las noches el último saludo se lo restregaba por las narices, como si le dijera que ya podía salir, que le dejaba vía libre.
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